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NUEVO PANORAMA LATINOAMERI CANO 

El panorama latinoameri cano dio un vuelco radica l en pocos 
años. Durante los años setenta, los pa íses de la región han 
entrado en un nuevo período histórico de su desarrollo 
capitalista, de su inserción en la economía internacional y de 
la propia lucha de clases. El auge popular y anti -imperial ista 
que caracterizó a la región hacia fines de los años sesenta se 
convirtió en un franco retroceso _ Las propias demandas y 
aspiraciones de la izquierda lat inoamericana dejaron de lado 
el socia li smo y sus luchas se limitaron a logros de carácter 
democrático_ 

El nuevo período se caracteriza, en primer lu gar, por la 
emergencia de regímenes mil itares de carácter terrorista_ No 
se trata de dictaduras de caudil los, sin o de la presencia 
institucional de las fuerzas armadas, que asumen el contro l 
absoluto del aparato del Estado en nombre de la "seguridad 
nacional" y desatan una guerra contra el pueblo. Estos 
regt'menes, por muchos caracterizados como fasc istas, tienen su 
expresión más clara en Chi le, Uruguay y Argentina. En estos 
pa(ses se ha impulsado una estrategia económica de desarro ll o 
capitalista y de inserción en la econom (a internacional que repre­
senta una ruptura radical con el modelo de desarrollo anterior, 
el de industrialización sustitutiva. En nombre de la eficiencia 
económica se abren las econom(as al mercado mundial, se des­
mantela el aparato económico del Estado, se reduce drástica­
mente el gasto público (excepto en lo militar), etcétera . 

En Uruguay, Chile y Argentina, la ruptura con el anterior 
patrón de desarrollo ha sido radical y en extremo violenta, 
debido al elevado grado de desarroll o que históricamente 
habían alcanzado las organi zaciones sindi cales y los movi­
mientos poi íticos populares. No obstante, también es posib le 
percibir una tendencia simi lar en países como Perú y Colom­
bia. En ell os, el li beralismo económico ha crecido a pasos 
agigantados, aunque no alcance niveles exacerbados de re­
presión gracias a la propia debilidad del contingente obrero y 
de l movimiento popular. Paradójicamente, la forma política 

* Ex -D ecano de la Facultad de Econom1'a Po l (ti ca de la Uni vers idad 
de Chile. Este trabajo se presentó en el se minario " I mage n y 
pre se ncia de América Latina en los países nórdicos", organ izado por 
la Asociac ión Escandinava para In ves tigac iones sobre América Latin a 
(NOSALF) y reali zado en Murikka, F inl and ia , de l 24 al 26 de agosto 
de 1979 . 

que en el caso peruano adopta la nueva estrategia del capital 
es la retirada controlada de los mi li tares, li quidando a su 
paso al ala ve lasquista y las reformas progresistas que ésta 
había impulsado. En cuanto a Colombia, es conocido que e l 
Presidente reina pero no gob ierna y que los militares ejercen 
la tute la de una "democracia restringida". En este país, la 
estrategia económica de ape rtura a la eco nom ía mundial, si 
bien controlada, se presentó desde fines de los años sesenta y 
se profundizó a partir del pl an de estabi lización de 1974. 

En segundo lu gar, el panorama latinoamer icano presenta 
una nueva particu laridad que lo diferencia del vigente en los 
años cuarenta y cincuenta: la presencia emergente de México 
y Bras il como subpotencias continentales. Estos dos países 
han logrado avanzar a niveles superiores de la industria­
lización sustitutiva y, en am bos casos, el mod elo de creci ­
miento se ha fundado en el capital extranjero y en un 
Estado fuertemente intervencionista. junto a estos países se 
encuentra Venezuela que, grac ias a los enormes recursos 
petro leros, aspira a alcanzar la condición de subpotencia, 
utili zando los in gresos petroleros para impulsar un vasto 
proceso de industriali zación. 

Un tercer hecho importante es la rec iente revolución 
sandinista de Nicaragua, que liq uidó el poder oligárquico que 
la famil ia Somoza ejerció por más de 40 años. Sin embargo, 
lo más significativo es la incapacidad de intervención directa 
del gob ierno de Estados Un idos para evitar la in su rreción 
popular, hecho nuevo que rompe la tradición de inter­
venciones mili tares de ese país en la región. 

Este panorama general de América Latina en los años 
setenta es el resultado de l desarrollo y las contradicciones de 
su propio patrón de acumulación, pero tamb ién de las nuevas 
tendencias económicas y poi íticas que se inauguraron en la 
economía internacional desde fines del decenio anteri or. 

UNA PERSPECTIVA DE ANALIS IS 
FRENTE A LA NUEVA REALIDAD 

LATINOAMERICANA 

El nu evo panorama lati noamericano no podría explicarse 
recurriendo sólo a las contrad iccio nes in ternas a que condujo 
el modelo productivo anterior y a sus correspondientes 
luchas de clases, ya que aquéllas están íntimamente vincula-
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das con un tipo espec ífico de inserc ión de la región en la 
economía capitalista mundi al. De al lí, entonces, que sea 
necesario definir el marco internacion al pasado y presente, 
que otorga rea lidad a la actual situación de América Latina, 
para entender los lími tes que la enmarcan y sus posibilidades 
de transformación. 

Lo que hoy día parece claro es que las manifestaciones 
del agotamiento del ciclo de auge posterior a la segunda 
guerra mundi al son más visibles y profundas. El desorden 
monetario, los desequil ibr ios comerc iales, la infl ación, la 
desocupación, etc., presentes desde fines del decenio de los 
sese nta en el cap italismo indu strial izado, alcanzan niveles que 
hacen insoportables las contrad icciones tanto dentro de los 
estados nacionales imp erialistas, como entre ell os. El alza de 
los precios del petróleo de fines de 1973, y nuevamente a 
mediados de 1979, pone en cuest ión el propio modo de 
crecimiento de las soc iedades industri ales, sus "estilos de 
vida". Como señaló Yamani : 

"A menos que modifiquen su esti lo de vida en Occidente, 
y sobre todo en Estados Unidos, me temo que no se tratará 
de una recesión; un buen día, se encontrarán en medio de 
un a profunda depresión."l 

A fines de los setenta es posible percibir con mayor 
claridad el contenido último de la crisis capitalista. Hoy día 
es posible ver, en su forma desarrollada, fenómenos que sólo 
se insinuaban en la década pasada. Los traslados industriales 
hacia determinados países del capitalismo subdesarrollado; la 
creciente incorporación de los países del "socialismo real" al 
mercado capitalista; la tendencia acelerada a la automatiza­
ción en algunos núcleos industriales; la emerge ncia de poi í­
ticas tipo Friedman en algunos países centrales; la discusión 
sobre la gobernab ilidad (o ingobernab ilidad) de las democra­
cias que se ll eva a cabo en el seno de la Comisión Trilateral, 
etc., otorgan una especificidad mucho más clara al carácter 
de la crisis actua l y a los caminos que se intenta recorrer 
para superarla. 

Lo que importa destacar es que éste es un momento de 
definiciones o, si se quiere, de redefiniciones del capital, que 
tiene enorme significación para la sociedad capitalista desa­
rrollada, para el "socialismo real" y para el capitalismo 
lat inoamericano. La nueva estrategia del capital parece mar­
char por los caminos de la escue la de Ch icago y de las 
propuestas "trilaterales", que tratan de liquidar el we/fare 
state que caracter izó el auge de posguerra. Esto afecta a la 
periferia, que ve redefinidas sus poi íticas eco nómicas y sus 
estrategias de largo pl azo. La periferia ya no es una, sino 
varias: " las plataformas de exportac ión" asiáticas; las dic­
taduras monopólicas del Cono Sur la tinoamericano; las 
potencias intermedias del tipo Brasil; los países de la OPEP. 

En este cuadro de comp lejidad , tampoco el "socialismo 
real" se presenta con la homogeneidad económica, política o 
ideológica de los años cincuenta. El realineamiento ch in o con 
la reacción mundial y su clara ape1tura económica al Oc­
cidente; las " guerras socialistas" en el Sudeste asiático; la 
creciente di sidencia en los pa(ses del Este, etc., confunden 
aún más, el panorama de los aíios setenta. El eu rocomu~ 

l. j eque Yama ni , Financia/ Times, Londres, 4 de junio de 19 79 . 
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nism o, el nac ionalismo y aun el anarquismo parecen crecer 
frente a la crisis cap italista y a las contrad icciones del 
"sociali smo real" . Así como en el campo de las democracias 
populares estas nuevas realidades sorprenden y conducen a 
una crisis ideológ ica y poi ítica, en el campo del capitalismo 
la crisis teórica, producto del término del cic lo de auge, ha 
hecho emerger ya nuevas proposiciones. 

Sin lugar a dudas, los años setenta han puesto al desnudo, 
con la propia crisis del cap ital, la bancarrota de las dos 
teorías dominantes en el período de auge pasado : la key­
nesiana y el pensamiento de la e EPA L. El contenido actual 
de la crisis del capitalismo industrializado y el término del 
auge del modelo sustitutivo de importaciones en América 
Latina, han puesto de moda las poi íticas de "austeridad" en 
el centro y de represión en América Latina. La austeridad y 
la represión son impulsadas por la teoría monetarista neo­
clásica, que renace en todo su esplendor en los años setenta. 
No es casual que Friedman, jefe de la escuela de Chicago y 
asesor de Pinochet, haya recibido el Premio Nobel de 
Economía.2 No es casual, tampoco, que sus proposiciones de 
austeridad y represión se ge neralicen en América Latina y 
tiendan a imponerse en los países centrales. El capital está 
buscando una solución a la crisis en que se debate y su 
construcción teórica anterior no parece adecuada para en­
contrar los caminos de salida. 

El pensamiento de Keynes y el de la CEPAL, hegemó­
nicos durante los 25 años de la posguerra, se revelan 
impotentes para resolver las contradicciones actuales de la 
acum ulac ión capitalista. En la mayoría de los países capita­
listas industrializados se recorta el gasto público, se reducen 
los servicios sociales, se endurecen las leyes de inmigración, 
se restringe el área de intervención estatal, se intenta reducir 
el costo del trabajo, etc . En los países centrales, la burguesía 
busca resolver la crisis refugiándose en " las leyes objetivas" 
del funcionamiento económico. A diferencia del pasado, no 
trata de reforzar la demanda por la vía de los gastos estatales 
sino, al contrario, intenta reducir el consumo de los asa­
lariados y disciplinar a la clase obrera. El caso más evidente 
de este tipo de inspiración téorica y de poi ítica práctica es el 
gobierno conservador de Margaret Thatcher. 

Paralelamente, en América Latina el pensamiento de la 
CEPAL, centrado en la sustitución de importaciones y en las 
poi íticas de promoción industrial, entró en bancarrota. En 
este caso, las teorías de Friedman se apoyan en la represión, 
como forma de reducir los salarios a niveles que permitan 
desarrollar las ventajas comparativas. La liquidación del Es­
tado intervencionista en gran parte de la región, así como de 

2. La ide ología del gran ca pital h a puesto de moda a los "nuevos 
economistas". Estos han elabo rado un a constru cc ión id eológ ica en la 
cu al el ca pit al trata de ve stir corno modernas l as viejas proposiciones 
reacc io narias de Mi l ton Friedman . En una vio lenta arrem eti da contra 
el pensami ento key nes iano, las propu estas para so lucionar la crisis 
actual del cap itali smo se basan en el siguiente argumento: "e l 
progreso a largo p lazo contra la infl ac ión sólo pu ede lograrse a costa 
del su fr imi ento en el corto plazo. El ava nce ex ige un largo período de 
c recimiento lento pero co ntinuo de la oferta de d inero, y un a 
reducc ión del gasto tota l del Gob ierno como porcentaje de la 
producción nac ional de bienes y se rvicios" . L a rev ista Tim e y otros 
produ ctores de la ideol ogía del gran cap i tal han comenzado a 
constru ir la im age n de que estos "nuevos economi stas" representa n la 
avan zad a más progres ista en el terreno de la teor(a económi ca . Véase, 
al respecto, Tim e, 27 ele agosto de 19 79 . 
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las polí ticas de reformas profundas, e incluso de las desa­
rrollistas, se convierten en historia. 

En definitiva, para recomponerse, el cap ital en CriSIS 
marcha en varias direcciones. Austeridad en el centro y 
nuevas formas de articulación de la periferia y de l "socia­
lismo real". Dentro de ello, América Latina entra a desem­
peñar un nuevo papel en la división internacional del trabajo. 
De allí que entendamos que los nuevos regímenes de las 
fuerzas armadas no puedan expl icarse como fenómenos tran­
sitorios, sino en el cuadro de la recomposición global del 
capital en crisis. Todos los datos indican que la década de los 
setenta ha inaugurado un ciclo histórico nuevo, que marca el 
fin del welfare state en el centro y del desa rrollismo cepalino 
en América Latina. 

De tal manera, la emergencia de regímenes dictatoriales 
de nuevo tipo, el nacimiento de potencias intermedias en la 
región, la afirmación democrática de Venezuela y Ecuador, e 
incluso la revolución nicaragüense, deben buscarse en dos 
fuentes. Una, las propias contradicciones internas que en­
gendró el modelo sustitutivo en aquel los lugares donde 
alcanzó niveles de desarrollo cons iderab les. Otra, los propios 
requerimientos de la internacionalización del cap ital para 
avanzar en la resolución de su crisis. 

EL CICLO DE AUGE DE POSGUERRA 

El objetivo de este trabajo y las limitaciones de espacio no 
nos permiten describir los distintos períodos históricos de 
auge y recesión por los cua les ha pasado el cap italism o. Sólo 
nos remitiremos a caracterizar brevemente el período de auge 
a partir de la segunda guerra mundial, a fin de entender las 
contradicciones que engendraron la crisis actual. 

El capita li smo nunca ha presentado un crec1m1ento 
lin eal. Al contrario, su desarrollo se ha expresado en forma 
cíclica, con ondas de auge y recesión relativamente largas. 
Esta concepción de ciclos largos se encuentra originalm ente 
en el teórico ruso Kondratieff. Y vuelve a apuntarse, hoy 
día, entre otros autores, en A.G. Frank, T. Dos Santos, S. 
Amin, E. Mandel, E. Hobsbawm. Estos, refutando las tesis 
coyunturalistas, que sobre todo emergieron a partir de la 
catástrofe del año 29, retoman la concepción de períodos o 
cic los históricos para ubicar la dinámica del capitalismo. 
Estimamos que esta concepción está mucho más de acuerdo 
con la lógica dialéctica de la historia y refuta, al mismo 
tiempo, el triunfalismo burgués que consideró el auge de la 
posguerra como algo eterno. 

"Lo que deseo subrayar es que cada uno de estos 
períodos conflictivos del pasado fue, de alguna manera, el 
resultado de los éxitos del período anterior. Cada auge creó 
las condiciones que, como ahora vemos, inevitablemente 
conducirían a dificu ltades y trastornos subsecuentes. Pero 
también debo señalar que, hasta el día de hoy, cada uno de 
estos perí odas de conflicto provocó cambios en el interior 
del sistema capitalista que, a su vez, ofrecieron soluciones a 
los problemas previamente suscitados, creando así las con­
diciones para el siguiente auge del ciclo. " 3 

3. E. Hobsbawm, "La crisis del capitali smo: una perspectiva 
hi stó rica", en Cuadernos Políticos, núm. 11, México, enero-febrero de 
1977. 
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En coincidencia co n los autores sefialados, creemos que 
los períodos de expansión se presentan con un conjunto de 
características que, en rasgos generales, son comunes a todos 
los períodos de auge, aunque p¡·esentan la especificidad 
propia de los distintos períodos históricos en que dicho auge 
se desarrolla. Entre esas características, encontramos un 
modo de acumulac ión particular que se funda en algunas 
innovaciones y aplicaciones técnicas que dinamizan a las 
industrias de punta en el período histórico correspondiente; 
un modo particular de la competenc ia interempresas y un 
tipo particular ele organización dentro de la empresa; deter­
minado carácter de la expansión tenitorial, ele las relaciones 
entre las potencias capitalistas y ele la división internacion al 
del trabajo; determinado tipo de ali anzas de clases, tanto en 
el centro como en la perifer ia. Por otra parte, el agotamiento 
del ciclo de auge se manifiesta en una ruptura, en un 
desequilibrio de cada uno de los elementos seiialaclos, con 
caídas en la tasa ele beneficio ele las industrias ele punta, 
desequilibrios económicos, sociales y políticos; guerras; ¡·e­
voluciones, etc.; fenómenos todos que expresan, en última 
instancia, la incapacidad del capital para garantizar un mo­
delo equil ib1·ado y permanente ele crecimiento. 

El pe¡·íodo entre guerras y, en espec ial, la segunda guerra 
mundial, colocaron al capiLal estadounidense en óptimas 
condiciones para ejercer el lide¡·azgo mundial. La destrucción 
de capitales europeos y japoneses, consecuencia de la guerra, 
debilitó enormemente a las burguesías nacionales ele esas 
regiones, abriendo un vasto espacio ele acc ión al capital de 
origen estadounidense. 

CUADR01 

Participación en la producción industrial del mundo 
capitalista(%) 

País 7948 7958 7968 7970 7972 

Estados U nidos 54 .6 46 .6 44.6 40.8 40.8 
Reino Unido 10.2 8.6 6 .2 6. 1 5.8 
Francia 4.6 5.0 5.2 5.0 5.2 
RFA 3.6 8.8 8 .8 8.6 8.5 
1 talia 2.0 3.1 3.3 3.5 3.2 
Japón 1.2 3.5 7.6 9.0 9.4 
Otros 23.6 24.4 24.3 27.0 2 7.1 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

Fuente: Estados Unidos, perspectiva latinoamericano. Cuadernos Se­
mestrales, núms. 2 y 3, C l DE, México, p . 3 0. 

"Gran Bretaña, principal partiCipante en ia guerra, se 
endeudó en más ele 70 000 millones. Sufrió pérdidas ele 
capital privado por más de 8 000 millones y utilizó 750 
millones de sus reservas de oro . Para proseguir la guerra, 
vendió 6 000 millones ele sus inversiones en el exterior. En el 
campo social , el país perdió un tercio de sus viviendas y 
3 500 millones de su flota mercante ."4 

4. Dan Nabudere, The Political Economy of lmperialism, Zed 
Pre ss , Tanzania, 1978, p . 144. 
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La econom (a de Estados Unidos, en cambio, creció 
significativamente a lo largo de los años de guerra. El 
producto naciona l bruto (P N B) creció 1 OOOft, de 1939 a 1944. 
Al mismo tiempo, como se indica en los cuadros 1, 2 y 3, al 
terminar la guerra el poderío estadounidense era abrumador 
en cuanto a producción industria l, exportación de manu­
facturas y reservas internacionales. En 1950, la participación 
de ese país en la producción total de l mundo capitalista 
alcanzaba a 70 por ciento. 

CUADRO 2 

Participación en la exportación de bienes manufacturados(%) 

País 7973 7929 7937 

Estados U nidos 13 .0 20.4 19.2 
Reino Unido 30.2 22.4 20.9 
RFA 26.6 2 0.5 21.8 
Francia 12 .1 10.9 5 .8 
Italia 3.3 3.7 3.5 
Japón 2.3 3.9 6.9 
Otros 125 18.2 21.9 

Total 700.0 700.0 700.0 __ ............._ ___ 
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empresa transnacional se caracter iza por la conglomerac ión; 
es decir, la fus ión o adquisición que real iza la empresa 
compradora no está ligada tecno lógicamente al rubro de su 
producción principal. Por tal motivo, no es extraiio que hace 
pocos arios la Volkswagen haya comprado enormes can­
tidades de tierras en Brasi l, para dedicarse a la agroempresa, 
o que recientemente la Exxon, además ele producir petróleo, 
compre activos para ded icarse a producir cobre y com­
putadoras. 

7950 796 7 7975 19 76 79 77 

26.6 20.6 19.0 1 7.2 15.5 
24.6 11.9 8.9 8 .8 9.4 

7 .08 19.78 18.58 2 0.58 20 .78 
9.6 8.5 9 .0 9.7 9 .9 
3.6 7.0 6.7 7. 1 7.6 
3.4 9.9 14.4 15.6 15.4 

25.2 22.4 23.5 2 1.1 2 1.5 

700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 

a. Sólo la RFA; para 1975, L. Franks, "Multinational. The e nd of United States Dominance", en Harvard Business Review , noviembre-di c iembre de 
1978. Para 1976 y 1977, E. Mande!, "La eco nomía capita lista en 1979", en Transición, núm. 6. 

Fuente: H. Magdoff, The Age of lmperialism , Monthly Review Press, Nueva York, 1969, p. 55. Para Estados Unidos , 197 6 y 19 77, Estados 
Unidos, persp ectiva latinoamericana, CID E, Méx ico, junio de 19 79. 

La propia guerra favoreció avances significativos en la 
tecnología nuclear, aeronáutica y electrónica. Al mismo 
tiempo, el complejo mil itar-industrial fundó sus bases, pro­
tegido por un Estado fuertemente intervencionista. Empero, 
junto al desarro llo de esos núc leos industriales, también 
avanzaron y se expandieron mas ivamente las industrias de 
consumo duradero: la de automotores, la petroquím ica, la 
meta l-mecánica. Las concepciones keynesianas imponen la 
expansión de l consumo público y privado, a expensas ele los 
sectores rentistas. Al mismo t iempo, se desarrolló vigorosa­
mente el Estado, promoviendo estímu los a la inversión y al 
consumo privado. Surgió una revolución en el consumo 
duradero . El automóv il , el refrigerador y el te lev isor son 
aparatos que todo núc leo fami liar estadounidense aspira a 
poseer y constituyen una imagen poderosa para todo el 
Occ idente, e incluso para los países del Este. 

Este período de auge se construye con base en una nueva 
estructura de organ ización empresarial, que tiene una carac­
terística significativa ele gran influencia en los futuros pro­
cesos de internacionalización de l capital. Este nuevo tipo de 
empresa - la transnacional - centraliza fuertemente el capital 
y se proyecta, al mismo tiempo, con una gran fuerza 
expans iva hac ia el conjunto de la economía mundial. Los 
cuadros 4, 5 y 6 ind ican ese doble fenómeno. Al mismo 
t iempo, debe destacarse que el tipo de centralización de la 
empresa transnacional difiere de la tradicional integración 
vertical u horizontal, señalada por Lenin en su Imperialismo . 
En la centralización de capita les a partir de la posguerra, la 

CUADRO 3 

Reservas internacionales (%) 

País 7949 7952 7962 7965 79 70 79 77 7 975 7977 

Estados Unidos 69.9 61.3 3 1.6 26.1 19.5 12.3 11.4 10.3 
Japón n.d. 2.7 3.7 3.1 6.5 14.4 9.2 12.4 
RFA 0.5 2.2 12 .9 12 .4 18.3 17.4 22.2 2 1.0 
Reino Unido 4.8 5.0 6.1 5.6 3.8 6.2 3.9 11.2 
Otro s países 

desarro ll ados 24.8 28.8 45.7 52.8 51.9 49.7 53 .3 45.1 

Total 700.0 700.0 700.0 700.0 700.0 lOO. O 700.0 700.0 

Fuente: Eduardo Santos, "The Foreign Economic Po licy and Un ited 
S ta tes Agricu ltura ! Trade in the Context of the Crisis : Restruc-
turing the lnte rnational Division of Labour", University of 
Sussex, junio de 1979, según datos obtenidos de US President : 
Economic Report of the President, var ios años, Government 
Printing Office, Wasllington. 

Es con base en este t ipo de empresas, y en ramas 
dinámicas de consumo duradero, que se desarroll ó con vigor 
(y con hegemonía estadounidense) el proceso de interna­
cionalización de l capital en el propio circuito de la pro­
ducción. Las inversiones directas de ese país (véase el cuadro 
5) favorecen la consolidación de u na división internacional 
del trabajo que permite a la periferia (especialmente a 
América Latina) impu lsar procesos de industrializac ión vol -
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CUADRO 4 

Estados Unidos: fusiones y adquisiciones de 
empresas (manufacturera y minas) 

Período 

1935-1939 
1940-1944 
1945-1949 
1950-1955 
1955-1959 
1960-1964 
1965-1969 

Cantidad 

577 
906 

1 505 
1 424 
3 365 
4 366 
8 213 

Fuente: Statistical Abstract of the United States, Government Print ing 
Office, Wash ington, 1977. 

CUADRO 5 

Ventas de las subsidiarias en el extranjero, 
como parte del total de las ventas de las 
transnacionales, 7 966-7 9 73 
(Miles de millones de dólares) 

Ventas de las 
subsidiarias 

Exportaciones de en el 
Total Estados Unidos extranjero 

Año (1) (2) (3} 

1966 127 .1 29.3 97.8 
1967 139.2 30.7 108.5 
1968 154.4 33.6 120.8 
1969 170.7 36.4 134.3 
1970 197.8 41.9 155.9 
1971 227 .2 42.8 184.4 
1972 261.1 48.8 212 .3 
1973 361.8 70.3 29 1 .5 

% de la parte 
vendida afuera 

(3+7) 

77.0 
78.0 
78.2 
78.7 
78 .8 
81.2 
81.3 
80.6 

Fuente: F. Be rgsten, T. Host y Th. M oran, American Multinational and 
American lnterest, Brook in gs lnst itution, 1978, p . 8, obtenido 
de l Survey of Current Business, junio y jul io de 1975, y agosto 
de 1976. 

CUADRO 6 

Inversiones directas de Estados Unidos en el exterior 
(Miles de millones de dólares) 

Regiones 7950 7955 

Pa /ses desarrollados 5 .7 10.4 
Canadá 3.6 6.5 
Europa 1.7 3.0 
Otros 0.4 0.9 

Países subdesarrollados 5 .7 8.3 
América Latina 4.6a 6.4a 
Otros 1.1 1.9 

Internacional y no localizado 0.4 0.6 

Total 7 7.8 79.3 

a. Inc luye a Cuba. 
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cados hac ia el mercado intemo, con Legemonía tecnológica y 
financiera de capital estadounidense. Este mismo proceso ele 
internacionali zac ión generó, posteriormente, enormes con­
tradicciones entre los países industr ializados, aun en las 
re laciones entre el Norte y el Sur. La magn itud ele la 
transnac ional ización de la producción basada en las empresas 
ele Estados Unidos puede apreciarse en los cuadros 5 y 6. 
Según los autores citados en el cuadro 5, las ut ilidades ele las 
subs id iarias estadounidenses en el exter ior, en relación al 
tota l de las ut il idades de las corporaciones, han subido de 7% 
en 1957 a 30% en 1974; ell o da cuenta de layreciente impor­
tancia de l exterior en las gananc ias ele estas empresas. 

El poder ío hegemónico de Estados Unidos al térmi no ele 
la guerra y la debi lidad inicial ele sus tradic iona les com­
petidores; el proceso de transnacionali zación inaugurado y 
consoli dado por la empresa de or igen estadounidense; la 
consolidación de una división internacional de l trabajo en 
que la perifer ia (y especialmente Amér ica Latina) avanza en 
la ind ustriali zac ión sustitutiva; el monopo lio f inanc iero y 
tecno lógico de l cap ital de ese país, etc., inauguran el ciclo de 
prosperidad que vivirá el cap italismo de posguerra. 

Este nuevo ciclo expansivo requerirá, sin embargo, ele 
cierto ordenamiento económico, poi ítico y mil itar que 
correspondiera con la hegemonía de Estados Unidos y, 
también, con las necesidades ele reconstrucción de Europa y 
Japón. Este segundo factor adqu irió especial importancia 
frente al peligro que representaban la Unión Soviética, ya 
expandida a varios países del Este eu ropeo, y la Revo lu ción 
ch ina en el Nordeste asiát ico. De ta l manera, surgen las 
instituc iones que otorgan legal idad a la hegemonía de l poder 
estadounidense en el campo occidental: el FM 1, el B 1 R F, el 
GATT y la OTAN son algunas de las más importantes. 

La configurac ión de ese marco instituc ional tenía cierta 
lógica política, económica y mili tar. Desde el punto de vista 
económ ico, respond ía a la acción expansiva de las emp resas 
transnacionales que emergie ron al f inali zar la guerra; al 
mismo t iempo, se trataba de reconstruir las econom ías 
ali adas devastadas: de all í el Plan Marshall. No obstante, era 

7960 7965 7970 7975 7977 

19.3 32. 1 51.8 90.7 108.0 
11.2 15.2 21.0 31.0 35.4 

6.7 14.0 25.3 49.3 60.6 
1.4 2.9 5.5 10.4 12.1 

12.0 15.3 19.2 26.3 3 3.7 
9.3a 10.8 13.0 22.2 2 7.7 
2.7 4.5 6 .2 4.1 6.0 

1.4 2.0 4.5 7.1 7 .o 

32.7 49.4 75.5 724. 7 74 8.8 

Fuente: U.S . Department of Commerce, Survey of Current Business, varios números . 
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un a lóg ica también poi ítica y mi li tar. La reconstruccto n 
europea y japonesa, bajo el paraguas econó mico ele Estados 
Unid os, buscaba frenar toda posibi lidad ele emergenc ia del 
pro letari ado en ebulli ción, especialmente en la Europa latina. 
De allí que, a partir ele 1948, cuando la guerra fría se inicia 
decididamente y el maca rti smo se impone como ideo log ía en 
las esferas guberna menta les es tado unid enses, la bipolariclacl 
mundi al se ve más clara. Los dos mun dos separados buscan 
desarrollarse y ganar esfe ras ele influ encia para consolid arse 
como potencias. En este sent id o, adq uiere significac ión la 
opinión de Richard Cooper, miembro ele la Tril ate ral y 
aseso r del presidente Carter: "En tanto se sienta insegt•ra 
desde el punto de vista mi litar, la gente estará dispu esta a 
subo rdinar las estrechas consid erac iones económicas al interés 
ele la seguridad. Concretamente, esa preocupación por la 
seguridad significó que, durante los dos dece nios posteriores 
a la segunda guerra mundial, los paises indu str iales ele 
Occidente estu vieron disp uestos a segu ir la gula de Estados 
Unidos en materia económ ica, porqu e la segu ridad ele todos 
depe ndía mu cho de este país. Y, a menos que sintiesen 
afectados vitales intereses nacionales, se resistlan a adoptar 
poi íticas qu e pudiesen ofender a Estados Unidos. Este, por 
su parte, estaba dispuesto a asumir el lid erazgo, con toda la 

CUADRO 7 

lndices de la productividad del trabajo, 7 960-7 977 
(Producción por hora de los trabajadores industriales) 

Estados 
Atio Unidos Canadá 

1960 78.8 75.5 
1965 98. 1 94.4 
1970 104.5 11 4.7 
1973 11 9.4 133.4 
1974 11 2.8 1 35.6 
1975 116.3 1 33.4 
1976 124.2 1 37 .8 
1977 126.9 143.3 

j apón 

52.6 
79 . 1 

146.5 
179.0 
180.3 
172.4 
194 .8 
206.6 

amér ica lat in a y la nueva etapa del cap italismo 

ina uguró, así, un largo pe ríodo el~ reces ión y, al mi smo 
tiemp o, ele intento ele recomposición de l capital, que afectó 
prim ero al de orige n estadoun ide nse para lu ego extend erse a 
los de orige n eu ropeo y japonés. La comp rens ión del carácter 
ele este período -e l actual- es importante por cuanto en él 
se desarroll an ideolog ías y poi ít icas ele recomposición que ya 
han in flui do en la ¡·estructuración ele la divis ión intern acional 
del trabajo, afectando, por cierto, la forma en que Amér ica 
Latin a se articul a con la economía mundial. 

El mode lo de crecimi ento del perí ocio ele auge dio pie al 
desarrollo de la internac iona li zac ión y la ex plotac ión en la 
propia base industrial del Tercer Mundo y América Latina; 
no obstante, al mismo tiempo permitió lograr la recons­
trucción de Europa y j apón, como a liados de Estados 
Un idos. Empero, fue precisamente es te segundo fe nóme no el 
que, principalmente al ge nerar una gran acumu lación de 
dó lares en el exte ri or - sobre todo en Europa- , hi zo estall ar 
los confli ctos en la arena de l capitali smo desarroll ado. El 
debilitamiento ele la balanza ele pagos estad ounidense, o la 
disminuci ón relativa ele la productividad industr ial y, por 
tanto, de sus ex portac iones, sentaron las bases de la pérdida 
ele hegemonía de Estados Unidos (véanse los cuadros 2 y 7) . 

Reino 
Unido Fran cia RFA Italia 

76 .8 68. 7 66.4 65. 1 
92 .4 88.5 90.4 9 1.6 

108 .6 12 1. 2 11 6. 1 11 7 .8 
126.3 143.7 1 36.6 147.8 
127.6 147 .8 145.0 155 .9 
124.4 15 1.1 150.4 150.2 
128.7 165.3 162.8 16 1.5 
126.6 17 1. 6 196.6 162 .3 

Fu ente : US Department of Labour, e n Han,ard Business Review, m arzo-ab r il de 1979. 

responsabilidad que entraña, y subordin ó a menudo sus 
estrechos intereses económicos a los fin es colectivos más 
generales de las nac ion es de Occ idente. Así, en aras de la 
recuperación eco nómica y poi íti ca de Europa, a f in es de los 
años cuarenta y com ienzos ele los cin cuenta Estados Unidos 
toleró, y aun es t imuló , la discriminación sistemática contra 
sus productos en otros mercados. También ca rgó con un a 
pesada proporción de los gastos para la defensa comCtn y, en 
ese aspecto, les di o un 'paseo gratis' a los demás pa íses."5 

EL T ERM INO DEL CIC LO DE AUG E Y EL 
COM IENZO DE LAS TEMPE ST ADES 

El modelo ele crecimiento que im pu lsó Estados Unidos desde 
fin es ele la guerra, junto al edificio in st itu cional que lo 
in strumentó, entró en crisis a fi nes ele los ati os sesenta. Se 

5 . Richa rd Coope r, A Reorden ed World, Potomac Assoc ia tecl, 
Was hin gton , 1973, p. XX I. 

Sin embargo, la pérd ida ele hegemonía y ele capacidad 
competitiva indu str ial no frenó la transnacional izac ión sino 
que, por el contrar io , la ace leró, aunq ue también hi zo que 
crec iera la participac ión ele las empresas europeas y japonesas 
en el mercado mundial. Esto último, grac ias a que el prop io 
mode lo key nesiano y consumista tendió, sobre todo a lo 
largo ele los ati os sete nta, a aumentar mucho los salarios, 
incluso más allá ele los aumentos ele productividad en Europa 
y j apó n (véanse los cuad ros 8 y 9). 

"En la segun da mitad ele la década ele los sesenta, la 
expansión ele las empresas t ransnac ionales japonesas y eu ro­
peas era mucho mayor que la cotTespond iente a las trans­
nac ionales norteameri canas . Entre 1 ':'56 y 1971, las empresas 
japonesas crec ieron a 30.4% anu al y las alemanas a 24.2%, en 
tanto que las norteamericanas lo hicieron a 9.5 % anual."6 

6. F. Fa jn zy lb e r y T. Ma rt{n ez , Las empresas transnacionales , 
Fondo el e C ultura Eco nó mi ca, Méx ico , 1976 , p . 24 . 
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C UADRO 8 

Tasas de crecimiento promedio anual de la inflación, 
los salarios monetarios por hora y la productividad 
en la manufactura (%) 

Inflación Salarios Productividad 

7954- 7969- 7954- 7969- 7969- 7969-
7968 7972 7968 7972 7968 79 72 

Francia 4.8 5 .7 8.2 11.5 6.1 7.6 
RFA 2 .6 6.0 7.4 10.5 4.5 4.5 
1 talia 3.4 5 .8 5.5 10.8 7.3 2.6 
j apón 3.7 5.2 7.7 15 .8 9.7 9.7 
Reino Unido 3.2 7.3 4.5 11.5 3.0 4.0 
Estados Unidos 2.2 4.6 3.7 6. 1 3.4 3.2 

Promedio d e la OCDE 3.3 5.9 6.7 77.2 4 .9 5 . 7 

Fuente: Richard Hyman, Stril<e s in the First World, Industrializa/ion 
and its limits, lnst itute of Social S tudies, La Haya, 1977. 

CUADRO 9 

Salarios por hora 
(En dólares nominales) 

79 70 7975 

Estados Unidos 4.20 6 .22 
RFA 2.32 6.19 
Holanda 1.99 5.98 
Bé lgica 2 .08 6.49 
Francia 1.74 4.57 
Suecia 2.93 7.12 
japón 0.99 3.1 o 
1 talia 1.75 4 .52 
Reino U n ido 1.48 3.20 

Fuente: E. M ande l, "Un a recupe rac ión vacilante, desigua l e in fl acio­
nista", en Zona Abierto, núms. 9- 1 O, p. 14. 

En este cuadro de debi li tamiento del poderío esta­
doun idense se instrumentó la táct ica de recomposición hege­
mónica Nixon-Kissinger. La crisis de la balanza de pagos, 
acelerada por la compra de oro por Europa, en el marco de 
una situación de estancamiento, hizo que el gobierno de 
Estados Unidos decretara una nueva política económica 
(N EP ).7 De manera inconsulta suspendió las ventas de oro, 
establec ió una devaluación de 10%, forta leció la garantía de 
inversiones en el exterior y acentuó ciertas med idas de 
protección no arance laria. Al mismo tiempo, en su inter­
vención ante el Congreso en 197 1 Nixon señaló: 

"En los dos primeros informes [al Congreso] ... subrayé 
que había ll egado a su fin el período de posguerra en las 
relac iones internacionales, y que era tarea de esta Adm in is­
tración dar forma a u na nueva poi ítica exterior que atend iese 
a las exigencias de u na nueva era. Expuse con cierta ex­
tensión los camb ios mundiales que hacían no sólo deseable, 
sino necesaria, una nueva poi ítica.' '8 

7. Al finalizar el auge del período Kennedy-johnson el creci­
mie nto de l PN B, que e ra de 4.4% en 1968, pasa a 2.6% en 1969 y se 
convierte en una dism inu ción ele 0.3% en 1970 . La lasa de beneficios 
de las soc iedades anónim as cayó de 17. 1% en 1968 a 12.9 % en 1970. 

8. Economic Report of the Presiden/, presentado al Co ngreso en 
ene ro ele 1978, y A . G. Frank, ¿cómo será 7984 ?, Ed. Zero, 1976, p. 25 . 
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Esta linea de acc ión, en vez de resolver los prob lemas, los 
agudiza y, más aún, los generaliza: se endurece la po lítica 
agrícola común de la CEE; aumentan las barreras no aran­
celarias en Europa y japón; Estados Unidos bloquea con 
cuotas las importaciones desde j apón; se desequilibra todo el 
sistema monetario . Sin duda, los problemas monetarios y 
comerciales eran fenómenos de la superficie. La táctica 
Nixon-Kiss inger de golpear prioritar iamente a Europa y 
japón, para reduc ir su capac idad competitiva, no consideró 
el conten ido último de la crisis. Es así como junto con esta 
ofensiva se da también el aumento de los precios del 
petróleo a fines de 1973, genera lizándose la inflación y la 
recesión en el mundo capitalista desarro ll ado. Samir Amin 
señala correctamente que el problema de la crisis actual se 
encuentra en el mode lo de acumu lación y en el agotamiento 
de las industrias que cimentaron el auge: 

"E l modelo de acumulación que rige en el sistema 
capita lista hoy en ella entró en crisis porque la producción 
de las industr ias de punta (el automóvil y los bienes durade­
ros), sobre las cuales se basa, está bloqueada: 7) por la 
enorme masa de inversiones en inft"aestructu ra que presupone 
(urbanización, autopistas, etc.); 2) por la absorción de una 
parte considerable de la plusval la ge nerada en estas industrias 
por el sector terciario parasitario que las apoya y por los 
servicios de venta que exigen las formas de competencia 
monopo lista, prop ia de estos sectores; 3) por la exploración 
insuficiente de las potencia lidades de la periferia, limita das 
por el t ipo de división inter·nacional de l trabajo que este 
mode lo implica; 4) porq ue este mode lo no puede funcionar 
polltica e ideo lógicamente, sino bajo la cond ición de satis­
facer una dob le exigencia de la clase obrera del centro -el 
pleno emp leo y el aumento continuo de los sa larios reales- , 
lo que reduce la flexib ilidad de l sistema en el caso de que la 
baja de la tasa de ganancia exija una restructuración penosa 
en té rminos de empleos y salarios."9 

Es, entonces, el propio mode lo de acumu lación el que se 
encuentra en bancarrota. Es el modelo keynes iano y consu­
mista el que ha entrado en profundas contradicciones que 
ex ige n su superació n. Y, con él, también ha entrado en crisis 
una forma de división internacional del trabajo, lo que obliga 
a un reordenamiento internac ional. Veamos, entonces, en 
qué direcciones se orienta la política de l capita l (del sector 
más lúcido y poderoso) para recomponer su situación de 
crisis: 

a] En los po/ses del capitalismo industrializado se vive un 
periodo de preparación para una nueva revoluc ión industrial 
que genera li ce la automatización de la producción y de los 
métodos de contro l por medio de robots y aparatos elec­
trónicos. Esa preparación sign ifica una aguda concentración y 
centra lización de capitales que permita impulsar de nuevo la 
acumulación en unidades productivas muy intensivas en 
capital y, probab lemente, no en todas las ramas industriales . 

En este período de preparación de las condiciones futuras 
se estimulan políticas económicas de "austeridad" , destinadas 
a reducir mucho el gasto público, a limitar la interferencia 
del Estado y a disminuir los servicios socia les y el costo ele la 

9. Samir Amin, "A Crise do Capita lismo", en Puntos de Vista, 
núm. 25 , p. 41. 
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fuerza de trabajo. Al mismo tiempo, se enarbola la tesis de la 
eficiencia industrial, restringiéndose las poi íticas de fomento 
a los sectores de mediano y peque1io capital. Todo ello, con 
el fin de centralizar capitales y disciplinar a la clase obrera 
en el proceso de ruptura con el welfare state. 

Esta reacción antikeynesiana es claramente explicable 
cuando se comprende la crisis actual. El Estado nacional no 
puede desempeñar un papel agresivo en las actuales condi­
ciones de la internacionalización. 

Avanzar en políticas proteccionistas conduciría a una 
guerra arancelaria que desintegraría el mercado mundia1.1 O 
Al mismo tiempo, la situación de estancamiento con infla­
ción le impide al Estado promover políticas expansivas, 
prefiriendo la recesión controlada antes que la inflación. 

Por último, los aumentos espectaculares de la capacidad 
productiva del trabajo impiden llevar adelante poi íticas de 
pleno empleo, incluso con elevadas inversiones; de allí que la 
desocupación sea un problema estructural y no de reajuste 
parcial. 

b] División internacional del trabajo. junto a las políticas 
de austeridad que preparan la restructuración de la produc­
ción en los centros del capitalismo, también se restructura la 
división internacional del trabajo, desplazándose algunas 
industrias hacia puntos del planeta con una composición 
orgánica del capital intermedia o baja, para aprovechar los 
bajos salarios y el acceso a materias primas o energéticos. 

Así, el cap ti al se transnacional iza aún más, pero en un 
cuadro nuevo, en el cual las transnacionales europeas y 
japonesas, e incluso los intereses nacionales de aquellas 
zonas, han entrado con fuerza en la escena mundial. En ese 
contexto, empiezan a actuar las políticas de la Trilateral, 
destinadas a afirmar nuevamente la hegemonía de Estados 
Unidos, pero en el cuadro de un liderazgo compartido con 
Alemania Federal y Japón. 

La división internacional del trabajo marcha en varias 
direcciones. En primer lugar, la incorporación creciente del 
"socialismo real" al mercado capitalista. El caso chino es el 
más claro ejemplo de esta dinámica, aunque ya exis tían 
acuerdos de la u R S S y los países del Este con el campo 
capitalista. 

En cuanto a los países del Tercer Mundo, el nuevo tipo 
de articulación al mercado mundial busca aprovechar al 
máx imo, en favor de las transnacionales, las condiciones 
ventajosas que estas economías ofrecen, dentro de las cuales 
se destaca la fuerza de trabajo barata. Surge, así, el modelo 
"asiático" con Corea, Taiwan , Hong-Kong, Malasia y Sin ­
gapur. Se trata de economías cuya dinámica se centra en la 
exportación de manufacturas, operada por empresas trans-

1 O. Esto lo ha entendido bien la Trilateral. De hecho, en las 
últimas negociaciones del GA TT ("Ronda" de Tokio) se avanzó 
mucho hacia la liberac ió n entre los pa(ses indu striales. Este es un 
logro importante de la tesis de la Trilateral, en el se ntido de re solver 
cooperat iva y prioritariamente los confli ctos entre los pa(ses industr ia· 
lizados de Occidente. 

américa latina y la nueva etapa del capitalismo 

nacionales. Al respecto, la A F L -C 1 o informaba al Comité de 
Finan zas del Senado : 

" Las plantas extran jeras que operan con tecnología norte ­
americana son, con toda probabilidad, tan eficientes (o casi 
tanto) como sus similares en Estados Unid os. Empero, dado 
los salarios y beneficios sociales que pagan (que suelen ser 50 
o 90 por ciento inferio res) , y las jornadas de trabajo más 
1 argas , el costo unitario puede ser considerablemente 
menor."11 

En esta dirección de ap rovechamiento de la fuerza de 
trabajo barata y del acceso a materias primas y energía, se 
constituyen las dictaduras monopólicas del Cono Sur: el 
salario rea l baja a niveles tales que la propia reproducción de 
la fuerza de trabajo se hace difl'cil. En este tipo de países, 
sin embargo, la reorganización del aparato productivo y su 
articulación al mercado mundial tiende a liquidar el modelo 
sustitutivo anterior y a orientarse más hacia la exportación 
de materias primas y productos agrícolas o agro industriales. 

Otro tipo de países funcionales a la recomposición del 
capital en escala mundial está constitutido por Brasil, Indo­
nesia, la 1 ndia, México, etc. Estos países tienen una composi­
ción orgán ica del capital intermedia en la cadena del capita­
lismo mundial. En ellos, el traslado de industrias se proyecta 
en alta escala, en 1 íneas industriales de mayor avance que en 
el caso del modelo asiático, como automóviles, máquinas 
herram ientas, siderurgia, etc. En la fase de auge del ciclo de 
posguerra, por razones de mercado, dimensión geográfica, 
etc., estos países lograron consolidar sus procesos sustitutivos 
y crearon condiciones que hacen difícil cambiar radicalmente 
ese modelo productivo. Su papel estratégico, en lo poi ítico y 
militar, parece decisivo para afirmar zonas de influencia del 
campo occidental. 

EL CICLO SUSTITUTIVO DE IMPORTAC IONES 
EN AMER ICA L ATINA 

La integración de América Latina al mercado mundial tiene sus 
antecedentes en la fase del capitalismo mercantil, durante la 
cual las economías de la región exportaban minerales precio­
sos para satisfacer las exigencias de la Corona española. Sin 
embargo, el papel más dinámico de América Latina en la 
economía mundial se presentó a lo largo de la revolución 
industrial. El crecimiento de la clase obrera industrial y de la 
poblac ión urbana, inducido por la industrialización, se vio 
enormemente favorecido por los medios de subsistencia 
agropecuarios proporcionados por las economías lati no­
americanas. Este tipo de articulación a la economía mundial, 
cuya hegemonía ejercía Inglate rra, favoreció el abaratamiento 
de los bienes-salario, representando así un sólido apoyo a la 
acumulación europea, sobre todo la inglesa. 

Posteriormente, el afianzamiento del imperialismo inglés y 
de su política expansiva produjeron un cambio de cantidad y 
calidad de la inserción latinoamericana en la economía 
mundial. Las inversiones y préstamos ingleses se destinaron a 
fortalecer la construcción de una nueva infraestructura de 

11 . F. F robe l, j. Heinri chs y O. K rey e, The Tendency towards a 
New /n ternational Division of Labour, M ax Plan ck lnstitute, Stanber, 
RFA, 1974. 
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transpo rtes y puertos en América Lat ina; ju:1to a las inver­
siones en recursos minerales, tenían por objeto masificar la 
exportación de materias primas. De tal manera, las materias 
primas y los alim entos constituyeron la estructura de la 
econom ía exportadora, que definiría el ca r·ácter de l desa­
rroll o de la región por más de un siglo. 

El modelo primario-exportador o ele "desarrollo hac ia 
afuera" (en la terminología de la CEPAL) dura hasta a lrede­
dor de los años treinta. A partir de entonces, a consecuencia 
del ciclo de recesión mundial marcado por dos guerr as 
mundiales y por la catástrofe del 29, se ge neraro n las 
condiciones que est imul aron un cambio sign ifi cativo en el 
modelo productivo. Los graves trastornos del comercio 
mundial afectaron al secto r externo de la región, iniciándose 
así un proceso de "industrialización espontáneo". La espon­
taneidad, según la e EP A L, cons iste en que se instalaron 
ciertas 1 íneas industr iales como respuesta ob li gada ante la 
limitac ión de recursos externos para aprovisionarse. 

De tal manera, en esos años nac ió un modelo productivo 
basado en la in dustr ia manufacturera, principalmente en 
Argentina, México, Brasil, Ch il e, Co lomb ia y Uruguay . Es 
importante destacar· que la in dustr iali zación no se fu ndó en 
una transformación radical del modelo de producción ante­
rior, sino que siguió necesitando al secto r exportador como 
fuente pr in cipal de divisas para sostener la acumu lac ión en la 
in dustri a. Al mismo tiempo, el sector agrícola no sufri ó 
transformaciones que correspond ieran con la din ám ica que 
exige la industria. Mantiene intocadas sus estru cturas pro­
ductivas y de dominación, aunque transfiere recu rsos a la 
indu stri a por la vía tributari a y de precios. Sin embargo, el 
eje del desarrollo, trasladado a la industri a, produce trans­
formaciones muy significativas en el plano económico, social 
y poi ítico. El Estado se convierte en factor impul sor ele la 
industria, con políticas de promoción cred iti cia, camb iar ías y 
ele protección arance lari a. El crecim iento de la industria hace 
entrar en la escena social y poi ítica, de forma decisiva, a la 
burguesía indu strial y al proletariado. junto a ell os se 
desarrolla también un a imp ortante capa social de clase med ia 
de funcionarios, ligada al aparato burocrático del Estado. Las 
propias líneas indu stri ales establecidas en las primeras fases 
de la sustitución, principalmente de bienes de consum o no 
duradero, favorecieron pautas de redistribución del in greso 
en favo r de los asalariados. Es así como los años treinta y 
cuarenta están marcados por la emergencia, en estos países, 
de regímenes políticos populistas y nac ionali stas, que estimu ­
laro n la participación del movimi ento obrero en la vida 
sindical y poi íti ca. 

Este proceso no se presentó con la misma clarid ad en el 
resto de las economías de la región sudame ri cana y ni 
siquie ra se insinuó en América Central. No obstante , la 
iniciación del proceso sustitu tivo en economías tan impor­
tantes de la región marcó con su sello las perspectivas del 
resto de los países. 

La importancia del modelo productivo influy ó en la 
propia construcción teórica. A fines de los años cuarenta, el 
proceso sus ti tu tivo fue anal izado y racional izado por la 
CEPA L. Esta estudió sus causas y consecuencias y estructu ró 
un pensamiento que hegemon izar ía la teoría económica en la 
región, con influencia incluso en los núcleos académ icos de 
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los centros del cap ita li smo desarroll ado . Se construyó, as í, la 
co ncepción centr-o-periferia, la cual se enfren tó a la teoría 
ortodoxa ele las ventajas comparat ivas, destacando que la 
ex istencia de una periferia especiali zada y dual, así como de 
centros diversificados e integrados, constitu ye n la fuente ele 
la desigualdad y del subdesarroll o. De allí se exp lica, enton­
ces, el deterioro de los términos del intercambio y la ne­
cesidad de una poi íti ca, ya no espontánea, sino deliberada, 
de indu str iali zación. De 1948 a 1954, la CEPA L propuso una 
ser ie de políticas que, de una u otra forma, fueron recogidas 
por los gob iernos ele la región.1 2 

El modelo productivo de desarrollo hacia adentro sufrió 
su primera cris is a mediados de los años cincu enta. Avanzar 
más all á ele la "sustitución fácil ele importaciones" obligaba a 
mayores exigencias ele financiamiento y de inversión , así 
como a nuevas tecnologías, para las cuales las burguesías 
nacionales y el Estado no tenían respuesta. El agotamiento 
ele la "sustitución fácil" detuvo el ritmo de crecimiento, 
redujo las posibilidades ocupacionales, desató la inflación y 
estimul ó los desequilibrios en las balanzas de pagos. A partir 
ele ese momento, la burguesía industrial y el Estado recurrie ­
ron en América Latina a la incorporación masiva de tecno­
logías y capital extranjero, convirtiend o a éste en el fac to r 
dinámico de la industri ali zación. La hegemonía estadouni­
dense sentó sus bases en la industria regional, espec ialm ente 
en la produ cción ele bienes de consumo duradero y en 
algunos intermedios . La burguesía industrial se alió directa­
mente al capital extranjero, rompiéndose las viejas alianzas 
populistas y favoreciendo la conformación de un Estado 
moderno y desarroll ista que apoyara la nueva alianza en 
gestac ión. Vania Bambirra caracteriza correctamente el nuev o 
período que se ab re y la alianza de la burguesía con el 
cap ital externo: 

"La continuidad y superviviencia del sistema y, por tanto, 
de la propia burguesía industrial, ex igían un sacrificio por 
parte de éstas: la renunci a a la soberan ía, a su independencia 
económica y política y la subyugación al cap ital extranjero. 
Las burguesías industriales de los países del tipo A [l a autora 
se refiere a Argentina, Brasil, México, Colombia, Chile y 
Uru guay] han tenido que aceptar su destino histór ico y echar 
por tierra las banderas del nacionalism o que, en vano, 
intentaron sostener hasta más o menos la mitad de los años 
cin cuenta."1 3 

En el caso del resto de los países de la región, Bambirra 
destaca que: 

"E n el sector manufacturero, el imper iali smo no tenía 
siquiera que enfrentarse a una burguesía, no tenía el pro­
bl ema de tener que subyugarla y forzarla a una integración 
con él, desnacionalizada, porque, como hemos señalado, esta 

12. So bre política de desa rroll o, se destacan: la cons iderac ión 
de liberada de l proceso de desarroll o, cri te ri o de asignació n de recursos 
y p lan ifi cac ió n del desa rr o ll o ; sob re relacion es económ icas in te rnac io­
nales: protección del mercado interno, in legración lat in oamericana, 
f in a nciam iento externo, poi ítica a nticíclica; sobre política agra ri a: 
in vest igació n y extensió n , tr ibutació n y reforma agrar ia. Véase Oc ta­
vio Rodríguez, "Sobre e l pen sa miento de la CEPA L", mimeo., Lim a, 
1976 (h ay ed ición definitiva, con e l título La teoria del subdesarrollo 
de la CEPAL, Siglo XX I Ed itores, Méx ico, 1980. N. de la R.). 

1 3. Van ia Bambi rra , El capitalismo dependiente latinoamericano, 
Siglo XX I Ed itores, Mé xico, 1974, p. 117. 
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clase no ex istla. Pero si la inexistencia de una burguesla 
fa cili taba más aún el dominio imperi alista en el nu evo sector 
manufacturero que se creaba, en la medida en que no 
ex istlan eventuales resistencias en cuanto a preservar de la 
competencia extranjera a los intereses nacionales, por otro 
lado resultaba poco atractivo. Es obvio que los paises que ya 
tenían una base industrial previamente desarrollada eran 
mucho más atractivos para el capital extranjero, puesto que 
ya contaban con un mercado interno más estructurado, con 
una infraestructura relativamente organizada, con una mano 
de obra más capacitada, etcéte ra. "1 4 

Este patrón de acumulación anclado en la industria de 
consumo duradero y en algunos bienes intermedios, con 
hegemonía del capital extranjero, profundizó la internacio­
nalización de la economía latinoamericana en el plano pro­
duct ivo mism o, y defini ó un tipo de dependencia de carácter 
industrial-tecnológico. De tal manera, se desató una ofensiva 
inversionista del capital estadounidense, que pasó de 4 600 
millones de dólares en 1950 a 13 000 millones en 1970. Esta 
nueva inversión creció a un ritmo aún más alto en el sector 
de manufacturas. Mientras que la inversión estadounidense 
creció a una tasa de 5.6% en el período 1960-1968, en el 
sector manufacturero creció a un ritmo anual de 12.8 por 
ciento. 

Esta forma de inserci ón de la economía latinoamericana 
en la mundial fue estimulada por políticas desarrollistas que 
promovían la CE PAL y los gob iernos de la región. 15 El 
estímulo al capital extranjero y la poi ítica de reformas que 
permitían dinamizar la demanda fueron propiciados por el 
propio gobierno de Estados Unidos. El caso más expresivo es 
la Alianza para el Progreso , que declaró la necesidad de 
diversas reformas, entre ell as la agraria. Esto último, junto a 
las posibilidades de dinamizar el consum o, también repre­
senta un objetivo político destinado a afro ntar la radicali za­
ción campesina, que se expand ía en toda la región estimu­
lada por la guerrilla. 

LAS CON TR AD ICC IONES DEL CICLO SUSTITUTIVO, 
SU BANCARROTA Y LA EMERGENCIA 

DE UN NUEVO MODELO DE AC UMU LACION 

Quizá sea conveniente comenzar este apartado destacando 
algunos hech os políticos impo rtantes que se presentaron en 
América Latina a lo largo de los años sesenta y principios de 
los setenta que, al mismo tiempo, ponen en evidencia las 
contradicciones que había ge nerado el modelo productivo, 
hegemonizado por el capital extranjero . Entre ellos, deben 
señalarse: 

a] La emergencia, en casi todos los países de la región, de 
la guerr illa rural y urbana, con una propuesta estratégica de 
derrocar el capitalismo e instaurar el socialismo, de acuerdo 
con la imagen proyectada por la Revolución cubana. 

b) El surgimiento de intentos nacionalistas, con propues-

14. /b id., p. 11 8. 
15. La CEPAL elaboró su co ncepción sob re los "obstácu los 

estructurales al desarrol lo" y propu so pol(ticas de reformas, espec ial­
ment e en los campos agrario y social. Al mismo tiempo surg iero n sus 
primeras elaboracio nes sobre la expo rtac ión de manufacturas. Véase 
Oc tavio Rodr(gue z, op. cit. 
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tas de reformas profundas y de corte anti-imp eri al ista . Este 
proyecto, encabezado por militarec; nacionalistas, alcanzó su 
expres ión más desa rro ll ada en Perú , bajo el go bierno de 
Vel asco Alvarado. 

e] La instaurac ión, mediante elecc iones, del gobierno 
popul ar de Salvador All ende en Chile, con un proyecto de 
profundas reform as, definidamente anti-imperiali sta y con 
perspectiva socialista. 

d) El surgimiento de la dictadura militar en Brasil y la 
consolidación, por largos años, del "milagro económico". 

e] La estructurac ión del Pacto Andino, como proyecto de 
negoc iació n de contenido muy original y radical con respecto 
a la acción del capital extranjero y las em presas transnacio­
nales en la subregión. 

f) El retorno, en gloria y majestad, del general Perón a la 
República Argentina, en hombros de la guerrilla montonera, 
de la burguesía nacional y de una mayoría electora l 
abrumadora. 

g] Por último, al gu nas expresiones menos significativas 
son .la constitución del Frente Amplio en Urugu ay, el auge 
popular con Rojas Pinilla en Colombia y los gob iernos 
militares progresistas en Bolivia y Ecuador. 

Todos estos hechos, con excepción de la derrota de la 
guerrilla en casi todos los países y de la dictadura brasileña, 
surge n en un momento histórico que presenta una doble 
característica. Por una parte, el comienzo de la crisis en 
Estados Unidos y de las contradicciones entre las potencias 
capitalistas industrializadas . Por otra, se agudizan las contra­
dice iones económicas, sociales y poi íticas, como conse­
cuencia del modelo productivo sustitutivo, con hegemonía 
del capital extranjero. 

Después de explicar el contenido de la crisis del capita­
lismo central y sus caminos de salida, corresponde tratar de 
explicar ahora el contenido de la crisis interna latinoameri­
cana que dio origen a los hechos poi íticos señalados y que, 
posteriormente, produjo una ruptura radical con el modelo 
de sustitución de importaciones y con las form as sociales y 
políticas democráticas que, en general, lo caracterizaron. 

El patrón de acumulación a que ese modelo dio origen 
pe rmitió el avance de la industrialización en líneas más 
comp lejas, que el cap ital nacional estaba incapacitado para 
llevar ade lante por razones tecnol ógicas y financieras. Por tal 
motivo, dicho patrón engendró una tendencia a la concentra­
ción oli gopólica en las industrias más dinámicas, mientras 
que el resto de las ramas industriales permanecía estancado o 
crecía a un ritm o vegetativo. La hipertrof ia del sector 
dinámico, junto con el crecimiento vegetativo del resto de la 
industria y el estancamiento del sector agrario, configuraron 
una economía marcada por las desigualdades y la desintegra­
ción. Al mismo tiempo, los elevados niveles de protección 
arancelaria y las políticas cambiarías estimularon la ineficien­
cia general de la economía, con un núcleo oligopólico 
favorec ido ind isc riminadamente por la protección. Este 
cuadro de un a economía no integrada, y emp ujada vert igino­
samente por el núcleo oligopólico , tendía a expl otar, en 
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prim er lu gar, por la balanza de pagos. Hac ia mediados de los 
años sesenta, la CEP AL afirmaba: 

"A pesar de los avances efectuados en la sustitución de 
importaciones, el desequilibrio externo se acentuó y aumentó 
la vulnerabilidad de las economías a la suerte del cu rso de 
los balances de pago. 

"Esta rigidez a qu e condujo el proceso explica el de­
caimiento del actual ritmo de desarro ll o y los frecuentes 
recesos econom1cos que sufr-ieron los pa íses de América 
Latina, situaciones éstas que se dan particu larmente en 
Argentina y Brasil. En cambio, el proceso industrial ha 
podido continuar en aquell os países que han conseguido 
elevar sus ingresos corrientes de divisas, tal com o ocurre en 
México en estos últ imos años."1 6 

Al centrarse la in..:ustrializac ión en el núcleo oligopólico, 
con predominio del c?.pital y tecnología extranjeros, al cabo 
de algunos años la política sustitutiv a, paradójicamente, 
implicó un crecimiento de las importac iones de abasteci­
mientos necesar ios para sostener el ritmo de industrializa­
ción; también aumentaron las de alim entos, dado el rezago 
de la agricul tura en un cuadro de urbanizac ión ace lerada . La 
importación creciente de in su m os y equipos - real izada, en 
porcentaje elevado, bajo la forma de "importación cautiva" 
entre filiales de las empresas transnaci onales- afectaron 
seriamente al sector externo, sobre todo cuando la fuente 
principal de divisas seguía siendo la exportación de produc­
tos primarios, cuyos precios sufrían un fuerte deterioro en el 
mercado internacional. Los datos ilustran claramente esta 
situación: hasta 1965, el crecimiento medio de las importa­
ciones era de 0.4 veces el crecimiento del producto; es decir, 
a un crecimiento anual de 6% del producto correspondía un 
crecimiento de 2.4% en las importaciones. En 1973, en 
cambio, la relación pasó a 1.3 ; es dec ir, a un ritmo de 
crecimiento de 6% anual corresponde un aumento de 7.8% 
en las importaciones.1 7 

De tal manera, la creciente demanda de importaciones que 
ex ige este estilo sus ti tu tivo no significa, como la e EPA L lo 
enunciara, una recurrencia transitoria al exped iente del capi­
tal ex tranjero, sino al contrario. El modelo, al tener como 
eje dinámico al capital externo, ob li gó a recurrir en forma 
permanente y creciente a más financiamiento exterior para 
pagar las utilidades de la inversión directa y los costos de 
tecnología, los fletes y seguros, las amorti zaciones e intereses 
de la deuda anterior, etc. (véase el cuadro 1 O) . En última 
instancia, se crea un círculo vicioso de recurrencia creciente 
al financiamiento externo, al tiempo que los ingresos corr ien­
tes por exportaciones se ded ican en un porcentaje muy 
grande y siempre en aumento a responder por este costo . 

Se estrechan, así, las posibilidades de inversión; se profun ­
diza la dependencia, y las contradicciones del modelo se 
agudizan.1 8 

16. CEPAL, Hacia la integración acelerada de América Latina, 
Fondo de Cultura Eco nóm ica, México, 1965, p. 157. 

17 . J. Ay za, G. Fichet y N. González, América Latina, integración 
econó mica y sustitución de importaciones, Fondo de Cultura Eco­
nómi ca, México, 1975, p . 13. 

18. O. Cap uto y R. Piza rro, Imperialismo, dependencia y rela­
ciones económicas internacionales, A m orrortu Ed iteres, Buenos Aires, 
1976. 
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Debe destacarse un hecho singular relac ionado con la 
controvertida tesis sobre los apo1tes de capital que efectúan 
las empresas transnaciona les en los países huéspedes. La 
mecánica norm al de operac ión ele estas empresas en un país 
subdesarro ll ado , para su instalac ión y sus op e ~ac i o nes co­
ITi entes es utili zar el crédito local y el internac ional en una 
elevada' proporción . Durante 1958-1968, por ejemp lo, sól o 
20% de l total de fondos utili zados por las filia les es tad o­
unidenses en América Latina provino directamente de las 
casas matrices; el resto fue financiado por aportes latin o­
americanos y otras fuentes ajenas a las empresas. 

CUADR01 0 

Servicio de la deuda externa como porcentaje 
de las exportaciones 

7973 7974 

Arge ntina 29 .6 31.3 
Brasi 1 44.4 39.5 
Ch ile 40.6 24.5 
Colombia 30 .6 26.0 
México 30.4 24.1 
Perú 46.4 30.0 
Uruguay 37.5 25.7 

7975 

32 .5 
46.9 
47 .1 
32.0 
34 .5 
54.4 
43.6 

Fuente: Alexander Schubert, "Antecedentes sob re la eco nomía polí­
tica del endeudamiento externo de América Latina", en Chile­
América, núms. 54 y 55, Roma, 1979; obten ido con base en 
datos de los informes económicos de la CEPA L. 

Por otra parte , están bloqueando las posibilidades de 
expandir el modelo oligopól ico sustitutivo con base en el 
mercado interno. La producción de medios de producción y 
de la tecnología más moderna radica en los centros de l capital 
mundial , cuest ión que constituye el fundamento estructural de l 
subdesarrollo lat inoamericano. El modelo capita li sta clás ico de 
acumulación es autosuficiente y en él coexisten eq uilibrada­
mente (en condiciones normales) los sectores 1 (productor de 
medios de producción) y 11 (productor de bienes de con­
sumo). Como la composición orgán ica tiende a crecer en el 
largo plazo, la demanda de medios de producción crece más 
rápido que la demanda de bienes de consumo. En tales 
cond ici ones, el capitali smo latinoamericano, carente del sec­
tor 1, cuyo papel es virtualmente desempeñado por el propio 
sector externo, encuentra cerradas sus posibilidades diná­
micas de expansión en el mercado interno. 

En la situaci ón descrita, la distribución de ganancias entre 
la burguesía opera en favor del núcleo oligopól ico y de los 
sectores comerciales y financieros li gados a él. La mediana y 
pequeña burguesía neutralizan su posición desventajosa en el 
mercado mediante la protección estatal, la mayor exp lota­
ción del trabajo asalariado y la inflación. Cabe destacar 
tambi én que un importante número de peq ueñ as y medianas 
empresas se desarrolla en torn o al núcleo oli gopólico, alim en­
tándolo con partes y pi ezas (en la in dustri a de automotores 
esto es muy claro) . Ello implica una re lación de subordi na­
ción al sector oligopólico, que se exp resa en transferir parte 
de la plusvalía produ cida mediante una rel ación monop­
sónica. 
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El proletariado urbano tiende a presentar un grado cre­
ciente de diferenciaciones, como consecuencia de la estruc­
tura y ritmo distintos de la industria. Por un lado, el 
proletariado concentrado en el núcleo o li gopólico alcanza 
por lo general mayores niveles salariales, gracias al mayor 
poder de negociación que le otorga su organización en 
grandes unidades productivas. Por otro, el proletariado que 
labora en la pequeña y medi ana propiedades, con escaso 
nivel de organización y limi tada productividad, encuentra 
enormes dificultades para defender sus condiciones de vida. 
La pequeña burguesía asalar iada 1 igada al Estado y a la 
empresa privada crece al ritmo de la modernización y de la 
comp leja red de nuevas actividad es técnicas, comerciales y 
financ ieras que introduce el núcleo oligopólico. Su propia 
influencia poi ítica, que se arrastra de l período populista 
anterior, le permite defender sus ingresos; as( mismo es 
favorecida por las políticas ed ucacionales, de vivienda, salud, 
etc., que emprende el Estado. Por último, el campesino 
aumentó, a lo largo de los años sesenta, su participación 
relativa en la sociedad de consumo y en el ingreso, como 
consecuencia de las reformas agrar ias que se emprendieron en 
algunos países de la región. 

El modelo de acumulación sustitutivo oligopólico, como 
se puede ver, presentaba u na dob le cara. Por u na parte, 
central izó enormemente el capital y extranjerizó las eco­
nomías nacionales, marginando a amplias capas de la pobla­
ción. Por otra parte, el ritmo de crecim iento al que durante 
algunos años se desarroll aron los sectores dinámicos, significó 
un aumento de l P N B, una mayor participación de la indus­
tria en el producto, una modernización general de la vida 
económ ica, un cambio en los patrones urbano-rurales, etc. 
Este mismo proceso de modernizac ión extendió el consumo 
de bienes duraderos, especialm ente radios y te levisores, y por 
esa misma razón hizo que aumentaran las aspiraciones y 
exigencias de los sectores sociales más afectados por ese 
esti lo de desarrollo. El Estado, aún desarrollista y democrá­
tico (o semidemocrático) se vio en serios aprietos para 
mediar en los conflictos entre clases y fracciones de la 
burguesía, como también para responder a las variadas y 
contradictorias demandas que se le presentaron.1 9 Sólo para 
ilustrar, podríamos decir que en el campo del capital el 
núcleo oligopóli co exige una econom(a sana, equilibrada y no 
inflacionaria que favorezca sus cond iciones de reproducción; 
la "burguesía nacional", en cambio, prefiere políticas ex­
pansivas, inflacionarias y de protección y fomento industrial. 
En el campo del trabajo, se exigen poi íticas de contro l 
inflacionario pero que no se traduzcan en recortes de gasto 
púb lico, ni de los salarios. 

En este cuadro se agitó América Latina en los años 
sesenta y comienzos de los setenta, en medio de contrad ic­
ciones sociales que anunciaban la opción de socialismo o 
fascismo como el gran dil ema latinoamericano.20 

19. Es importante· destacar cómo, desde el punto de v ista teórico, 
e l pensamiento de la CEPAL ha agotado sus posibilidades. A partir de 
1964 no se encuentran contribuciones en e l campo teórico y, en el de 
la política económica, sólo se encuentran a lgunos ava nces menores en 
materia de p lani ficac ión, distribución de ingresos y políticas de 
emp leo (véase O . Rodríguez, op. cit. ). Surge, entonces , la teoría de la 
dependencia . 

20. Véase el libro de Theotonio Dos Santos, con e l mismo títu lo, 
publicado e n Chile a comie nzos de l decenio pasado. 

américa lat ina y la nueva etapa del capitalismo 

Derrotadas en América Lat in a a lo largo de los afias 
sesenta las exper iencias gue rrill eras, que proponían el enfren­
tamiento directo contra el aparato de Estado y una est rategia 
abiertamente socialista, surgieron dos orig in ales intentos de 
respu esta al modelo oli gopól ico sus ti tu tivo: el gob ierno de la 
Unidad Popular, en Chi le, y el reformismo nac ionalista 
militar, en Perú. Otro cam ino desti nado a resolver las 
contrad icciones del modelo ol igopólico fue la respuesta dicta­
tor ial de 1964, en Brasi l, en contra del populismo ele 
Goulart; empero, en este caso la solución se basó en 
profundizar el mode lo y no en enfre ntarse a él, cami no que 
más ade lante adoptarán los países del Cono Sur, aunque co n 
una orientac ión dist in ta y en un cuadro internacional nuevo. 

El gobierno popu lar ele Salvador All ende se enfrentó al 
modelo ol igopól ico sustitutivo, con una estrategia hac ia el 
socialismo en los marcos de la legalid ad burguesa y ut il i­
zando los propios instrumentos de l aparato de l Estado para 
producir las transformaciones económ icas , sociales y poi í­
ticas. Se enfrentó al imperiali smo nacional izando el cobre, 
principal riqueza nacional; se enfrentó al capital fin anciero y 
comercia l estatizando la banca y el comercio exter ior; se 
enfrentó a la burguesía monopól ica industrial, internac ional e 
in terna, exp rop iando sus empresas y creando una vasta área 
de propiedad social, y se enfrentó al la ti fu ndio radical izando 
la reforma agraria heredada del gob ierno anterior. 

Las medidas de transformación estructural se comp lemen­
taron con una agresiva dinamización de la poi ít ica eco nómica 
de corto plazo de expansión del gasto púb lico, especialm ente 
en servicios sociales, y de aumento de remuneraciones dir i­
gido a mejorar significativamente la distribución de ingresos 
en favor de las capas asalariadas. Esta poi ítica d inam izó la 
actividad económica durante 1971, aumentando el producto; 
intensificó la utilización de la capac id ad in stalada en la 
industria manufacturera, haciéndola crecer a más de 12%; 
redujo la cesantía a niveles históricos desconocidos, y el nivel 
de consumo de los sectores asalariados y de la pequeña 
burguesía aumentó espectacularmente, en un cuadro de 
disminución de la tasa de inflación que cayó ele 30% en 
1970 a 22% en 1971. 

El agotam iento de la poi (ti ca económica de corto plazo, 
el boicot de l imperialismo y de la burguesía interna, la 
d iferenciación de líneas políticas dentro de la Unidad Popu­
lar, ll evaron la discusión y la lu cha al terreno de la política y 
del poder político, con el consiguiente fracaso de la izqui er­
da eh ilena, que fue derrocada, como se conoce, con un 
sangriento go lpe militar. 

Pueden encontrarse interpretaciones diversas sobre el 
fracaso de la experiencia chilena de transición al socialismo. 
Unos responsab ili zan a la rapidez de las transformaciones, 
otros a su lentitud; un os acusan al imperiali smo como el 
agente responsable exc lusivo; otros a la propia inviabilidad de 
una experiencia de este tipo. Sin entrar en mayores análisis, 
ya que la investigación sobre Chile todavía no termina, 
creemos que la derrota se resume en la incapac idad de la 
izquierda para co locarse a la altura de la propia singu lar idad 
de la experiencia eh il ena. Largos años de poi ítica tradicional 
y de doctrinarismo colocaron a los dir igentes de la Unidad 
Popular en una situación de perplejidad frente a las nuevas 
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situaciones o, a lo más, los llevaron a una discusión mecánica 
de las experiencias socialistas en otras latitudes del mundo. 
Pedro Vuskovic señala correctamente : 

"Lo verdaderamente singular del caso chileno, en relación 
a otras experiencias revolucionarias o de tránsito al socia­
lismo, radica en que la conducción de la pol(tica económica 
por parte del movimiento socialista comienza a realizarse 
antes de la destrucción del Estado burgués; o para decirlo de 
otra manera, antes de qu e el proletariado tenga en sus manos 
la plenitud del poder poi ítico y que, por tanto, tal poi ítica 
viene a representar un punto de encuentro entre tres estadios 
históricos: por una parte, una conexión con el viejo orden 
que se pretende remplazar, en la medida en que su evolución 
está sujeta a los marcos y contingencias del aparato poi ítico 
heredado y que no expresa a las fuerzas sociales que tal 
política pretende expresar; en segundo lugar, al estadio 
futuro, en la medida en que tal poi ítica debe tender a la 
creación de las bases materiales que permitan luego la 
acumulación socialista; y, en tercer lugar, y de modo deter­
minante, a la situación inmediata de aquellas luchas de clases 
por el poder político, en cuya historia cotidiana se insertan 
sus realizaciones y fracasos y a cuya resolución favorable al 
proletariado esta poi ítica debe, principalmente, tender . "21 

Frente a esta singularidad no es fácil responder. Son tres 
problemas que se combinan y para cuya resolución se 
requiere una vanguardia lúcida, nueva, que el propio movi­
miento popular chileno aún no había construido. 

La respuesta peruana frente a la transnacionalización 
adquirió una forma distinta a la chilena. El menor nivel de 
desarrollo de la industrialización y la dirección de la buro­
cracia militar otorgan a la "Revolución peruana" un sello 
muy particular. El golpe militar de Velasco Alvarado tiene 
un marcado carácter anti-imperialista y antioligárquico, 
porque es una respuesta ante las postergaciones sobre la 
nacionalización de la lnternational Petroleum Company (IPC) 
y el incumplimiento de la reforma agraria por el gobierno de 
Belaúnde Terry . Pero quizá su rasgo más marcado es el 
estatismo que caracterizó su estrategia de desarrollo: el gasto 
público pasó de 14.3% del PIB en 1968 a 21.2 % en 1975, 
mientras que la inversión bruta fija pública pasó de 30% del 
total de la inversión en 1968 a 51 % en 1975. Las empresas 
públicas aumentaron de 24 en 1968 a 50 en 1975. De tal 
manera, el Estado se convirtió en un actor decisivo en la vida 
económica del país, llevando la industrialización a niveles de 
gran importancia (la participación de la industria manufac­
turera en el P 1 B alcanzó 27.6% en 1975). Este estatismo no 
es la expresión de un enfrentamiento contra la burguesía 
interna, sino un resultado de la propia debilidad de ésta para 
impulsar el proceso de acumulación.2 2 

Uno de los rasgos originales de la revolución peruana fue 
la reforma de la empresa, con la constitución de comuni­
dades laborales en un porcentaje elevado de las empresas 
existentes. Este hecho, junto a la reforma agraria, que 
modificó de manera importante la estructura de tenencia de 
la tierra, permitieron la participación social de sectores 

2 1. Pedro Vu skovic, Una sola lu cha, Editorial Nues tro Ti empo, 
México, 1978 , p . 99-100 . 

22. Manuel Lajo, Revista Mensaje , septiembre de 1977, p. 514 . 
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tradicionalmente marginados. No obstante, el carácter bu­
rocrático-militar del régimen restringió la dinámica partici­
patoria a los límites definidos por el propio gobierno, a 
través del Sistema Nacional de Apoyo a la Movilización 
Social (Sinamos). 

Por otra parte, el enfrentamiento anti-imperialista tuvo 
características muy marcadas al comienzo del régimen de 
Velasco, con la nacionalización de la IPC y la Cerro de 
Paseo. Ambos hechos tuvieron repercusión continental y 
generaron violentas protestas del gobierno estadounidense. 
No obstante esta espectacularidad, en el sector industrial el 
gobierno peruano no adoptó una poi (ti ca de enfrentamiento 
sino de negociación con el capital extranjero, que se tradujo, 
en general, en la constitución de empresas mixtas o, simple­
mente, en dejar el control a las empresas transnacionales en 
los sectores de mayor complejidad tecnológica. 

El costo de las reformas estructurales y del crecimiento 
industrial de la economía se cargó al endeudamiento interno 
y externo, iniciándose una crisis del sector externo y una 
importante inflación, factores suficientes para justificar la 
destitución de Velasco, para liquidar la izquierda militar y 
para iniciar un nuevo plan económico, acorde con las 
exigencias de la internacional ización. 

Los fracasados intentos de resolver de modo anti-imperia­
lista las contradicciones a que condujo el modelo productivo 
oligopólico; la resolución exitosa de esas contradicciones en 
el caso de Brasil, con base en la profundización de ese 
modelo y en la represión; la proyección geopolítica de Brasil 
en la consolidación de las dictaduras de Bolivia y Paraguay, y 
la percepción del capital internacional de que a mediados de 
los setenta había caminos más claros para resolver su crisis, 
colocaron al capitalismo latinoamericano en un nuevo 
umbral. 

En el caso de Argentina, Chile y Uruguay, el núcleo 
oligopólico resolvió las contradicciones liquidando las aspira­
ciones y demandas de los otros sectores económicos y 
sociales por la vía armada. En nombre de la "seguridad 
nacional", las fuerzas armadas solucionaron violentamente el 
problema hegemónico en favor del núcleo oligopólico y de 
las nuevas tendencias del capital internacional en la región. 
En los casos de Perú y Colombia, se adoptó una vía pacífica 
y gradual para atender los conflictos, aunque siempre para 
llegar a objetivos similares. 

Estos países latinoamericanos adoptaron, así, una nueva 
estrategia de desarrollo capitalista, que se tradujo en la 
ruptura del modelo productivo anterior, orientando las eco­
nomías hacia el mercado mundial. Se debe recalcar que esta 
nueva dirección no es un resultado de la maduración y 
fortaleza de estas economías, sino consecuencia de su propia 
debilidad y contradicciones. 

De tal manera, renacieron los ataques contra u na enve­
jecida CEPA L, cuyos aportes a la teoría latinoamericana ya 
habían terminado. El diario El Mercurio de Chile, con la 
soberbia del triunfo, señalaba: 

"Ya pocos economistas discuten que exportar y abrirse al 
comercio exterior es positivo y deseable para un desarrollo 
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ace lerado y suficiente. Muy pocos creen que la sustitución de 
importac iones, que pregonó por años la CEPA L, conduzca a 
algo positivo. En Amér ica Lat ina, la política de sustitución 
ele imp ortac iones ll evó a una in dustriali zac ión ineficiente y 
cara y generó la estru ctura monopol ística ele exp lotac ión al 
consumidor."23 

Se constru yó, ento nces, la estrategia ele las ventajas 
"comparativas", destinada a redefinir la participación de 
estos países en la eco nomía mundial cap italista. Los ejes 
decisivos en la nueva estrategia fueron las materias prim as, 
los alim entos, algunos productos industriales no muy elabo­
rados y, sobre todo, los bajos salar ios, para fundamentar esas 
1 íneas de exportación. El papel que estos países deberían 
desempe ri ar en la econom ía mund ial tiene un carácter simil ar 
al cumplido hasta los arios treinta: reducir el capital cons­
tante y vari able y la tendencia a la caída de la tasa de 
ganancias del capital en los centros. Esta estrategia coincidía 
con las proposiciones de l Banco Mundial, el B ID y el FM I, 
con las preocupaciones y líneas ele acc ión que los grupos 
gobern antes en Estados Unidos y Europa han manifestado en 
torno a las limi taciones crecientes de recursos minerales 
estratég icos y de alim entos (véase el cuadro 12) . Z. Brze­
zinski, aseso r de l presidente Carter en asun tos de seguridad 
nacional, se rialó: 

"Ya está ocurr iendo un cambio gradual en la economía de 
Estados Un idos, desde la autosuficiencia en minerales hacia 
la dependencia parcial. En 1950, sólo dependía de las 
importaciones para cubrir 15% de sus necesidades; en 1970 
ha ll egado a 25% aproximadamente, y hac ia el año 2000 el 
porcentaje podría se r de alrededor de 60 o 70 por 
ciento. "2 4 

Por cierto que estas preocupaciones se han convertido en 
poi ítica práctica destin ada a garantizar un abastec imiento 
seguro y barato de recursos minerales, energét icos y alim en­
tos . En esa dirección trab aja la ad ministración de Carter, 
valorando, extendiendo y rev isando el programa de la Over­
seas Private lnvestment Corporation (OPI C ). La revisión y 
ap robac ión de l programa para los próximos años tuvo como 
fu ndamento las aud iencias de l Congreso, en las que el 
presidente de la OP IC, Rutherford Poats, propuso la nueva 
1 ínea que debía seguirse: 

"Reiniciar la exp loración y exp lotac ión de minera les y recur­
sos energéticos, e incrementar las agro inclustrias, puede dar un 
im pu lso fund ame ntal al desar rol lo. Estos tres sectores clave de­
penden en forma crucial de los in version istas y contrat istas 
de l exter ior . 

"En los últimos cinco o se is años, los ri esgos políticos y 
las condiciones de l mercado parali zaron, prácticamente, la 
exp lorac ión de emp resas estadouni denses y europeas en los 
yacimi entos de pa íses menos desarro ll ados. En cambio, se 
exp lotan yac imientos de grado más bajo en pa íses desarro­
ll ados y de mayor estabi lidad política, lo cual ocasiona, en 
última in stancia, costos más altos para los consum idores y 
un a pérd ida de inversiones para los países ele menor desarro-

23. El Mercudo, Santi ago de Chi le, 21 de sept iembre de 197 4. 
24. Z. Brzezinsk y , "America in a hostile wor ld", en Fo reign 

Po/icy, núm. 23. 

américa latina y la nueva etapa de l capita li smo 

CUADRO 11 

Dependencia de Estados Unidos, la C EE y j apón con 
respecto a los minerales y energéticos importados 
(1 mportacionesjconsumo, %) 

Estados 
Unidos CEE 

Ene rgé t i cos 19 55 
Alumini o 84 75 
Cromo 91 98 
Coba lto 98 98 
Cobre a 98 
Ace ro 29 55 
Plomo 11 85 
Tungste no 55 100 
Manganeso 98 99 
Caucho, goma natural 100 100 
Fosfa to s a 100 
Esteni o 84 93 
Ci nc 61 70 

a. Exportado r neto. 

j apón 

88 
100 
98 
98 
90 
99 
73 

100 
88 

100 
100 
97 
53 

Fuente : /ntemationa/ Economic Report of the President, Gove rnm ent 
Printing Office, Wash in gton, enero de 1977. 

ll o. La revls!on de la pol/tica que elaboró el Gobierno 
concluye que la OP tc debe colaborar para invertir esta 
peligrosa tendencia, señalada este mismo ario [ ... ] por la 
Oficina de Contabilidad General en su informe sob re las 
perspect ivas del sec tor de minerales."25 

La nu eva estrategia de desarrol lo cap itali sta-o ligopó li co­
exportadora, de li quidación de la industrialización sustitutiva 
y de orientación exportadora, pu ede verse con claridad en 
Argentina, Chile y Uruguay. Al menos, se puede ver la 
profu ndi dad de la fase destructiva de esta estrateg ia para 
fundar el nuevo modelo productivo. Esta estrategia también 
es perceptib le, aunque co n formas atenu adas, en Co lomb ia y 
Perú. 

Lo que importa destacar desde el punto de vista metodo­
lógico, y a e ll o obedecen las referencias previas a ciclos 
his tóricos, es que el nu evo modelo productivo en proceso de 
im plantación no constituye una respuesta coy untural a las 
necesidades de la internacionalizac ión de l cap ital ni a las 
contradicciones de la lucha de clases. Es, por el contrar io, un 
proyecto histórico coincidente con el ciclo recesivo del 
cap ital internaciona l, y por lo mismo, su profundidad y 
extensión tienen el fin de proporcionar una respuesta es traté­
gica y ele largo plazo al desarrollo en esta región ele América 
Latina. Los aspectos prin cipales de esta estrategia son los 
siguientes: 

a] Desde el punto de vista ideológico, se insp ira en la 
corriente neoclásica monetarista de la escuela de Ch icago. Es 
decir, acepta la tesis ele que los precios están determinados 
por la cantidad de dinero ci rcul ante en el mercado; que las 
ventajas comparativas naturales deben regir las relaciones del 
comerc io in ternac ional, y que la economía debe basarse en el 

25. Cámara de Representantes de Estados Unidos, Ex tension and 
Re vision o f Overseas Priva/e /nvestment Corporation Program, Wash­
in gton , Gove rnment Pr intin g Offi ce, 1977, p . 3, cursivas de R .P . 



comercio exterior, abril de 1981 

li bre juego de la oferta y la demanda, sin intervenciones 
estata les. 

b] Con esa inspirac1on ideológica, rechaza la industrializa­
ció n sustitutiva, por irraciona l e in eficiente. 

e] Se desmantela el aparato económ ico estatal (no el 
aparato represivo}, ent regándose la mayoría de las empresas 
públicas al sector privado . Al mismo tiempo, se reduce el 
gasto público, tanto para la promoción de la med iana y 
pequeña empresa como para los servicios sociales (educación, 
salud, vivienda, etcétera}. 

d] Se reducen los aranceles y los salarios reales, a fin de 
adoptar la economía a cond icio nes adecuadas de compe­
tencia en el mercado mundi al. 

e] Se introduce una política cambiaria liberal, para dar 
fluidez a las importaciones y exportac iones. 

f] Se eli mina todo t ip o de restricciones a la entrada de l 
cap ital extranjero. 

g] Se desarrolla un fuerte sistema financiero destinado a 
centrali zar capitales para volver a lanzar la acum ul ac ión en 
las nuevas cond iciones. 

h] Se liqui dan todas las · reformas económicas y sociales 
del per íod o previo. 

Esta estrategia se traduce en: 

a] Un a fuerte contracción del mercado interno, especial­
mente el de bienes de consumo popular, y un aumento de 
las exportaciones. 

b] La pérdida de pos1c1ones y la quiebra de pequeñas y 
medianas emp resas li gadas al mercado in terno. 

e] Un aumento significativo de los niveles de desocupa­
ción, tanto en los sectores obreros como en la pequeña 
burguesía asalariada. 

d] Un agudo proceso de centralización de capitales y del 
ingreso, junto al emp obrecimiento de vastas capas de la 
población. 

La radicalid ad y profundidad de esta estrategia económica 
(denominada por A.G. Frank de "genocidio económi co"} 
exalta el papel represivo del Estado, disolviendo sindicatos, 
prohibiendo la activi dad poi ítica, encarcelando, etc. En 
definitiva, liquidar la democracia e instaurar un Estado fuerte 
policial son las co ndi ciones para construi r el nuevo mod elo 
productivo, al menos en la primera fase de su evolución. 

Veamos, rápida mente, algun os de los aspectos más rele­
vantes de la poi (ti ca económica que influ yen en la estru ctu­
ración productiva para la nueva estrategia de acu mul ac ión 
con base en la exportación . 

En Argentina, a partir del go lp e militar de Videla, se 
produjo una transferencia de ingresos hacia el sector agro­
pecuario, que está destinado a "modificar el patrón de 
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acumu lación caractemt1co de los últimos 20 años (los cic los 
alternados entre la agricu ltura y la in dustr ia, sin ónimo de un 
poder compart id o}, por un esquema de neto predominio de 
los terratenientes pampeanos y de sus aliados naturales, las 
grandes empresas comercial izado ras de cereales y las indus­
trias de exportación que procesan las materias primas agrope­
cuarias".26 junto a la modificación en la correlación de 
fuerzas dentro de la clase dominante en contra de la 
burguesía industri al, se golpea duramente al sector asalariado 
disminuyendo sus salar ios reales en más de 50%, y la 
participación de los sueldos y salarios (incluyendo aportes 
patronales} en el producto geográfico interno de 41.9% en 
1973 a 22.0% en 1977 (véase el cuadro 12) . Paralelamente a 
lo anterior, se definió una poi ít ica de reducciones arance la­
rias que, sin se r tan radicales como en el caso de Chile, 
tienen gran im portancia para la apertura argentin a hacia el 
mercado externo: según los planes, el arance l máximo pasará 
de 210% en abr il de 1976 a 40% en enero de 1984 (véase el 
cuadro 13} . 

CUADR012 

Argentina: sueldos y salarios 
(incluyendo aportes patronales} 

Años 

197 3 
1974 
1975 
19 76 
1977 

Respecto al PGI 
(%) 

41 .9 
405 
40.7 
2 6.4 
22.0 

7950=700 

90.1 
90 .3 
92.5 
53.6 
49.2 

Fuente: Banco Cent ra l de la Repúbl ica Argentin a. 

CUADR013 

Argentina: reducciones arancelarias 

Fecha 

Abril de 1976 
Diciembre de 1978 
Ene ro de 1977 
Ene ro d e 1984 

a. Programa do. 

Arancel máximo(%) 

21 0 
100 
85 
40a 

Fuente : M. Rime z, "Las expe ri en c ias de ape rtura y desp rotecció n in­
dustria l en e l Cono Sur de América Latin a", en Economía de 
América Latina, segundo semestre, C IDE, Méx ico . 

En Chile, la política de apertura al mercado externo 
alcanza ex tremas sin precedentes. El mejor whisky escocés y 
la última moda en aparatos electró nicos pueden comprarse 
en las tiendas para ri cos, mientras crece vertiginosamente la 
mendicidad. Esto se ha logrado grac ias a la reducción 

26. Carlo s Abalo, "E l derrumbe de l peronismo y la políti ca 
económica del gob ierno militar", en Nueva Sociedad, núm . 27, San 
]osé de Costa Rica y Caracas, noviembre-dic iembre de 1976. 
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arance laria, desde más de 500% en 1973 a 1 O% en 1979 
(véase el cuadro 14). La misma apertura ha sido resultado de 
una modificació n radical de l Estatuto de la Inversión Extran­
jera, destinada a favo recer la incorporación masiva de inver­
siones en los sectores de "ve ntajas comparat ivas". Por otra 
parte, las bases internas de acum ul ac ión se fu ndan en una 
reducción de los salar ios reales y de la partic ipación de los 
asalar iados en el ingreso geográfico: el salar io real se redujo 
desde un índ ice de 123.3 en 197 1 a 60.0% en 1974, 
recuperándose lentamente en los años sigu ientes, hasta alcan­
zar el nive l 100 en 1978 (véase el cuadro 15). Al mismo 
t iempo, los sueldos y salarios red ujeron su participación en el 
ingreso geográfico desde 61.7% en 1971 a 41.1% en 1976 
(véase el cuadro 16). Todo esto en el contexto de una 
desocupación estructural de l orden de 13.7% para 1978 
(Gran Santiago). 

CUADR0 14 

Chile: estructura arancelaria. 
Tasas arancelarias promedio y máxima, 7 9 73-7 9 77 

Años 

1973: 2o. semestre 
1974: 1er. semestre 

2o . semestre 
1975: 1er. semestre 

2o. semestre 
1976: 1er. semestre 

2o . semestre 
1977: 1e r. semestre 

2o. semestre 
1978: 1er. semestre 

2o. semestre 
1979: 1 er. semestreb 

a. Excepto automotriz. 
b. Programado . 
Fuente: M. Rimez, op. cit. 

CUADRO 15 

Tasa promedio 
(%) 

94.0 
80 .0 
67.0 
52 .0 
44 .0 
38.0 
33.0 
24.0 
15.7 
14.8 
11.9 
10.1 

Chile: índice de sueldos y salarios reales 
(Abril 7970 =lOO) 

Años 

1970 
1971 
1972 
1973 
1974 
1975 
1976 
1977 
1978 

Tasa máxima a 
(%) 

más de 500 
160 
140 
120 
90 
70 
60 
55 
25 
20 
15 
10 

lndice 

100.0 
123.3 
111.2 
84.7 
60.0 
62.1 
67 .1 
8 7.2 

100.3 

Fuentes: C. Fort(n: "Sobre el Estado y la acumulación de cap ita l", en 
Chile-América, núms. 52-53, y Ta ll er de Coyuntura de la 
Unive rsidad de Chi le. 

En Uruguay, el autogolpe militar de Bordaberry inaugu ró 
un gob ierno eufemíst icamente llamado cívico-militar, que ha 
propuesto en sus 1 ineamientos centrales: 

américa lat ina y la nueva etapa de l cap ita li smo 

CUADR016 

Chile: distribución del ingreso geográfico por 
tipo de compensaciones(%) 

Aportes 
patronales 
a cajas de 

Otros pagos Sueldos y previsión 
a factores salarios Ingreso 

Año (7) (2) (3) (2+ 3) geográfico 

1970 47.7 44.3 8 .0 52.3 100 
1971 38 .3 52 .1 9.6 61.7 100 
1972 37.2 5 3.2 9.6 61.8 100 
1973 52.8 41.1 6 .1 47.2 100 
1974 57 .o 34.6 7.6 42.2 100 
1975 58 .1 34.7 7.2 41.9 100 
1976 58.9 34.7 6.4 41.1 100 

Fuente: A. Arancib ia; "1973-1978: la v(a chilena a la pauper ización y 
a la dependencia", en Economía de América Latina, 1er semes­
tre,C IDE, México. 

• "Estab il izar los precios a través de una mayor disc iplin a 
salarial, monetaria y fiscal; 

• "desestatizar el proceso económ ico y est im ular la inver­
sión nacional y extranjera; 

• " li beralizar los precios y permit ir que el mercado 
fu ncione como mecanismo básico para la determinación de 
precios e ingresos y la consiguiente asignación de recursos; 

• "abr ir mercados ex ternos y promover las exportaciones 
no trad icionales. "2 7 

El índice de los salarios reales en Uruguay se red ujo 
también rad icalm ente (véase el cuadro 17), desde 115.6 en 
1971 a 70.7 en 1977. No obstante, en las med idas arance la­
rias se ha proced ido con mayor caute la, a fin de no 
in troducir fisu ras entre el sector agro ganadero exportador y 
el in dustr ial. En el caso de la economía uruguaya, este 
últ imo sector depende en buena medida de l primero para 
sus insumas y ha logrado aumentar las exportaciones en 
grado conside rable. No obstante, segú n Marc Rimez, a f ines 
de 1978 el gob ierno uruguayo anunció un programa de 
reducciones arance larias escalonadas a partir de 1980, que 
termi naría en 1995 con un nive l bás ico de 35%. En todo 
caso, ya se habían el iminado cupos de importación y exigen­
cias de fin anciamiento prev io para la importación. 

Después de exponer algunos aspectos de poi ítica econó­
mica en estos tres países, en los que se intenta consolidar el 
modelo oligopólico exportador, debemos señalar que también 
Perú y Colomb ia marchan en dirección sim ilar, aunque por 
un camino distinto y de forma gradual. 

Le Monde Diplomatique (6 de junio de 1979) decía 
acertadamente que en Colombia " los civi les re inan y los 
mi li tares gobiernan" . Esta expres ión caracteriza desde hace 
muchos años el modelo poi ítico co lombiano y se hace muy 

27. "Uruguay e n el círculo vicioso del estancamiento y la infla­
ción", en Economía de América Latina, núm. 1, Cl DE, Méx ico. 
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CUADRO 17 

Uruguay: índice de salarios reales 
{7968 = 700} 

Año 

1969 
1970 
1971 
1972 
19 73 
1974 
1975 
1976 
1977 

Fuente: Latin Amen'can Report, 10 de marzo de 1978. 

lndice 

11 1 .4 
110.0 
115.6 
95.9 
94.3 
93.5 
85.2 
80.2 
70.7 

válida desde el fraude electoral contra Rojas Pinilla hasta la 
aprobación del Estatuto de Segu rid ad, de l 6 de septiembre 
de 1978 que consagra un régim en de "segur id ad nacional" 
como ra;go permanente del sistema político colomb iano. 

En el campo económ ico, en 1967 se prod uj o un camb i? ~e 
eje en la estrategia de desarro ll o. En ese año el estatuto camb 1ano 
inauguró el ritmo exportador de Colombia y lu ego, e~ 1974, 
el Plan de Estab ili zac ión buscó adecuar la econom1a a las 
condiciones de l mercado mundial. De 1970 a 1974, las 
exportaciones de manufacturas crecieron de 93.8 mi ll ones de 
dólares a 526.1 millones. El sector exportador de manufac­
turas se creó con base en la empresa extranjera, cuya 
invers ión directa representa 61.4% de esas act ividades) 8 Al 
tiempo que crecieron las exportac iones de manufacturas se 
redu jeron los salarios rea les en más de 25%, desde 197~ a 
1976 (véase el cuadro 20). La disminución de los salanos 
reales, a pesar de l aumento de la productividad en .e l sector 
prod uctor de bienes salario (sobre todo en la agr~cultura), 
configura claramente el nuevo cuadro de la eco nom1a colom­
biana. El econom ista colombiano Salomón Kalmanovitz seña­
la esta nueva situac ión : 

"La filosofía que in sp ira toda la gestión actual es bastante 
coherente. Es la de un li beralismo económico de nuevo 
tipo" que tie ne dos aspectos fundamentales: "Rechazo al 
prote~c i on i smo, es decir, a la in dustr i ali za~ i ?n fo rz~da, y 
rechazo al cap ital ismo de Estado ... Esta pol1 t1ca cons1ste en 
no forzar la industrialización, sino en basarla, sobre todo, en 
exportac iones agrícolas, man ufactu ras y sem im anufacturas de 
ramas ya montadas y con larga exper iencia, con un, proleta­
riado discip lin ado y sobrexplotado qu e produce art1cu los de 
buena calidad y bajos precios."29 

Por otro lado en Perú los militares preparaban su retirada 
a los cuarteles pero antes sentaron las bases para instaurar el 
nuevo modelo 'productivo. Destituyeron a Ve lasco, li qu idaron 
el ala izq uierdista de l ejérc ito y dieron por terminada la 
po i ítica de reformas estructurales consagrada en el Plan 1 nca, 
impulsando el Plan Túpac Amaru, cuyas caracter ísticas más 
sobresalientes son: 

2 8. J .A . Be jarano , "1 ndustriali zación y poi ít~ca eco nómi ca, 
1950-1976", en Colom bia hoy, Siglo XX I Ed itores, Mex1co, 1978 . 

29 . Salomón Kalm anovitz, Alternativa. 
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CUADRO 18 

Colombia: evolución del salario real en la industria 
(7970-7977 = 700} 

Años 

1975 
1 er. semestres 
2o. semestres 

1976 
1er. semestres 

juli o 
Agosto 
Septiemb re 

a. Promedio. 

lndice 

80.2 
82.9 

83.2 
83.5 
82.6 
83.1 

Fuente: Comercio Exterior, vol. 27, núm. 3, México, marzo de 197 7, 
p. 317 . 

"Devolu ción al sector privado, nacional y extranjero, de la 
iniciativa en la conducción de l desarroll o económico; el 
regreso de l sector público a un papel menos relevante que el 
actual· se desmante la parcialmente la reforma de la empresa 
industrial (comunidades industriales); se renuncia en la prác­
tica y aun en las formulaciones de poi ítica, a la estrategia de 
des~rroll o centrada en el sector industrial di námico y auto­
sosten ido en la que el Estado contro la la in dustria básica Y 
negoc ia c~n el cap ital extranjero la participación del 'ahorro 
externo' en la inversión nacional; se dejan de enfat izar los 
aspectos red istributivos de la Reforma Agraria, volcando el 
in terés hacia los aspectos técnicos y productivos. " 3 O La 
estrategia económ ica de Velasco, reali.zada a cos~a. de un 
enorme f inanciamiento externo, condu¡o a una cns1s de la 
balanza de pagos, que permitió una gran ofens iva de! .FM l. 
Este ha ex igido una poi ítica económ ica de shoc~, d1ng1da ,a 
reducir la in flación, los salarios y el gasto público. Despues 
de largas negociaciones, esta poi ít ica se. i':lpu so ~ C<_Jmie nzos 
de 1978 . Como consecuencia de la cns1s econom1ca y las 
demand as sociales que han crecido en los últimos años , el 
gob ierno militar prefiere retirarse deco rosament~ ~ l os cuarte­
les esperando mejores t iempos. El acuerdo mil1tares-AP RA 
po~ibi li tará en 1980 la conso lidación (aunque inestable) de 
una "democracia protegida". 

LA CONT INU ID AD DE LA SUSTITUCION 
EN LOS PAISES "SEM IP ER IFERICOS" 

DE AMERICA LATINA 

Hay un reconocimiento casi generali zado de la presencia, 
dentro de l sistema capitalista mundial, de economías inter­
medias que cumple n una función económica y política 
difere nte a la de los países propiamente periféricos. Esta 
diferenciación surge de la posición ventajosa que lograron 
durante el período del auge de posguerra. Estados Unidos y 
las potencias hegemónicas tienen hacia estos países una 
estrategia de "vínculo preferencial", que acentúa la diferen­
ciación y que los convierte en "subpotencias", "potenci as 
emergentes" o "países subimperialistas". En esta condición 
se encuentran la India, Niger ia, Indonesia, Irán (antes de la 
revolución), Israe l, Brasi l, México, etcétera. 

30. Manue l Lajo, op. cit., p. 513. 
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Para algunos autores como E. Wallenstein, las zonas 
"semiperiféricas" han estado presentes en toda la historia del 
sistema capitalista, desempeñando un papel de intermedia­
ción poi ítica entre los centros y la periferia. Ello se expresa 
en la presencia poi ítica o militar de este tipo de países en las 
regiones periféricas, en un a función-de apoyo a la estructura 
global de dominación que ejercen los poderes hegemónicos. 

Es más o menos claro que , en América Latina, Brasil y 
México han con sol ida do una estructura industrial más avan­
zada y compleja que el resto de los países de la región , por 
lo cual, en este período de crisis y recomposición del capital 
internacional, su articulación y función es diferente a las de 
esas otras naciones. Por otra parte, Venezuela, gracias al 
poder financiero que le otorga el petróleo, ha iniciado un 
amplio plan de industrialización que le permitiría ll egar a la 
condición de "semiperiférico". En las recomendaciones de la 
Tri lateral y en las poi íticas del gobierno de Carter se 
consagra con claridad una relación especial con este tipo de 
países. Inclu so antes, la propuesta se planteaba en Foreign 
Po/ley: 

"Probablemente, la mejor definición de nuestro objetivo 
poi ítico sea impedí r el dominio de cualquier potencia en 
Asia, y lograrlo mediante el estímulo de nuevos centros 
nacionales y regionales con fueri':a poi ítica y económica, 
capaces de mantener el equi lib rio del poder."31 

También Brzezinski subraya la relación especial con los 
países semiperiféricos: 

" El segundo (objetivo clave de política exterior] ha sido 
ampliar el alcance de nuestras principales relaciones de 
cooperación, ir más allá de Europa Occidental y Japón e 
involucrar en una relación más íntima a los países creciente­
mente influyentes en el mundo. Esto significa países como 
Venezuela, Brasi l, Nigeria, Irán, Arabia Saudita, India, In­
donesia, etc. Hemos hecho mucho en este sentido, incluso el 
uso deliberado de visitas del Presidente, para centrar nuestra 
atención en estos pa(ses."32 

La venta masiva de armas (ejemp lo expresivo: Irán}, de 
maqu inarias y tecno logías, convierte a estos países en un 
punto de apoyo económico importante para la dinamización 
industrial de los países desarrollados. La controvertida y 
discutida compra de plantas nucleares alemanas por Brasil es 
un ejemp lo claro de esta situación. Ello mismo convierte a 
estos países en un campo muy importante de contradicciones 
entre las potencias in dustrial izadas, lo que favorece también 
su capacidad ele negociación dentro de l sistema capitalista. 

Por otra parte, en este período de crisis y restructuración, 
las empresas transnacionales tratan de intensificar su efi ­
ciencia y racionalidad en una perspectiva regional. Con tal 
objeto, centralizan sus plantas - en sectores de mayor com­
plejidad - en Bras il y México, teniendo en perspectiva el 
conjunto de l mercado regional y las exportaciones hacia los 

31. Foreign Policy, invierno de 1970-71, artícu lo de H. Malmgren 
reedit ado en Richard Cooper, op. cit., p. 42. 

32. Z. Brzez in sky, "E ntrevi s ta de prensa para editores lat inoamer i· 
canos del 22 de septiem bre de 19 78 "; traducción parcia l de Cuader­
nos Semestrales , núm. 5, CIDE, Méx ico, p. 137. 
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centros. Es significativa la ret irada de subsidiarias de fábricas 
de automotores de varios países del Cono Sur, incluida 
Argentina, mientras que, paralelamente, aumenta la dimen­
sión de las plantas y el volumen de producción en Brasil y 
México. 

De tal manera, el "redespliegue" industrial de los países 
industrial izados en las industrias de automotores, electrónica, 
petroqu ímica, acero, etc., tiende a concentrarse en estos 
paises "semiper iféricos". Aunque en Brasil y México la 
distribución del ingreso es muy regresiva, sus vastas pobla­
ciones, su tradición industrial y los bajos salarios les per­
miten consolidar industrias de gran escala, con niveles inter­
nos muy significativos de demanda y con posibilidad de 
exportar producción a los propios países industrializados. 

Por tanto, se puede prever que estos dos países, y 
eventualmente Venezuela, intensifiquen su industrialización, 
avanzando a niveles superiores de desarrollo. Es cierto que 
Brasi l y México sufren una crisis importante en su modelo 
productivo. En ambos, las contradicciones han alcanzado 
incluso niveles políticos. Sin embargo, nos parece que esas 
crisis no afectan la esencia del mode lo productivo y que la 
solución no será una modificación del modelo, sino sólo de 
su forma. 

Sin duda, Brasil es la expres ión más acabada de este tipo 
de países, no sólo en América Latina sino en el mundo. Por 
tal motivo, merece algunos comentarios aparte. 

Brasil comenzó la construcción de su estrategia como 
"subpotencia" a partir de 1964, cuando las contradicciones 
económicas y poi íticas del populismo de Gou lart hacían 
tambalear la sociedad. La dictadura militar definió su estra­
tegia económica con base en la incorporación masiva del 

CUADR019 

Brasil: salario mínimo real en R/o de janeiro (media mensual) 
(Cruzeiros de 7975) 

Variación 
Años Cruzeiros (%) 

1959 810.06 
19 60 679 .9 3 - 16.06 
1961 7 96.~4 + 17.21 
1962 743.78 6.66 
1963 692.44 6.90 
1964 647 .26 6.52 
1965 63 1.89 2.37 
1966 585.30 - 7.37 
19 67 563.03 3.80 
1968 560.97 0.37 
1969 545 .5 6 - 2.75 
19 70 5 35 .07 - 1.92 
1971 537.03 + 0.37 
1972 551.43 + 2.68 
1973 5 72.28 + 3.78 
1974 500.23 - 12.59 
1975a 57 5.50 + 15 .05 

a. Estimación. 
Fuente: Mauricio Días David, "A lgunos aspectos de l 'modelo' bras i­

leño", en Ibero-Am ericana, vol. V I, núm . 1, 1976, NOSALF. 
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capital extranjero y la partic ipación creciente de l Estado. 
Ambos ejes rectores de l modelo brasile rio se sustentan en la 
explotación intensificada de la fuerza de trabajo y en la 
corre lativa distribución regresiva del ingreso (véase el cuadro 
19). Al aumentar en forma espectacular los niveles de ingreso 
del 5% más rico de la población y estabilizarse relativamente 
el 15% menos rico, en el cuadro de una economía en pleno 
crecimiento, se configuró una sólida demanda de 20% de la 
pob lación para los bienes durab les que produce la industria 
del país (véase el cuadro 20). El modelo brasileño se 
convirtió en milagro gracias a que durante siete años 
(1968-1974) logró crecer a una tasa promedio de 10% anual. 
El lo le permitió ll egar a ser un importante exportador de 
manufacturas hacia América Latina y hacia los países indus­
trial izados. 

CUADRO 20 

Brasil: cambios en la distribución del ingreso, 7 960-7 970 

% del ingreso Ingreso p er cápita 
total (en dólares) 

Tasa decena! 
7960 79 70 7960 7970 de variación 

1%másricos 11.7 17.8 3 242 6 444 105 
4% siguientes 
en la escala 15.6 18.5 1 081 1 726 63 

15 % siguientes 27.2 26.9 502 669 33 
30% siguientes 27.8 2 3.1 257 28 7 12 
50% más pobres 15.7 13.2 98 102 4 

Total 700.0 700.0 277 373 34 

Fuente: Mauricio D(as Dav id, op. cit. 

El "mi lagro brasileño" mostró sus primeras dificu ltades a 
partir de 197 5, cuando la tasa de crecimiento cayó a 4.2 %. 
El alto costo de los servicios del capital extranjero y el 
aumento de los precios del petróleo elevaron el déficit en 
cuenta corriente a 5 600 millones de dólares (40% del total 
del déficit latinoamericano) y los pagos por utilidades e 
intereses a 3 451 mil lones de dólares en 1978.33 junto a lo 
anterior, la deuda externa aumentó a 32 000 mil lones de 
dólares en 1977 y se estima superior a 40 000 millones en 
1978.34 

En medio de estas contradicciones, se presentó un cuadro 
de inversiones extranjeras bastante original para los patrones 
de América Latina: Estados Unidos, 32.3%; Alemania, 
12.4%; japón, 11.2%; Suiza, 10.9%.35 En este cuadro de 
emergencia de las inversiones euro pea y japonesa respecto a 
las de Estados Un idos, se combinan las contradicciones de 
los países trilaterales con las de los distintos sectores dentro 
de la burguesía brasileña. 

Es difícil predecir la resolución de la crisis de crecimiento 
de l modelo brasi leño. De cualquier modo, la tendencia hacia 

33. Comercio Exterior, vol. 29, núm. 3, México, marzo de 1979. 
34. CIDE, Cuadernos Sem estrales , núm. 5, p. 205. 
35. Latin Amen'can Economic Report, Londres, 3 de marzo de 

1978. 
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la "democracia protegida", con un reg rmen ya consolidado, 
parece la consigna del gobierno de Estados Unidos, que 
busca recomponer su hegemonía en Brasil. En ello coincide 
con vastos sectores empresariales, que ven la apertura poi í­
tica también como una reducción del peso del Estado y, por 
tanto, como una ampliación de su espacio económico. Ello, 
por cierto, es visto con buenos ojos por algunos sectores de 
izquierda que buscan radicalizar la lucha democrática. 

ALGUNOS BREVES COMENTARIOS SOBRE CENTROAMERI CA 

La revolución nicaragüense de julio de 1979 puso en discu­
sión las formas de dominación económica y poi ítica que hay 
en toda Centroamérica. 1 ncluso ha abierto esperanzas en la 
subregión y, aún más, esas esperanzas se extienden al Cono 
Sur latinoamericano. De aqu ( 1 a importancia de investigar el 
cuadro económico y poi ítico de Centroamérica y sus dife­
rencias con el resto de América Latina. En este momento , 
sólo estamos en condiciones de indicar algunos aspectos y 
opiniones sobre la realidad del istmo centroamericano. 

Hay, sin duda, una diferencia significativa entre el patrón 
de desarrollo centroamericano y el de los otros países de la 
región . 

Cuando se presentaron las grandes contracciones del 
comercio mundial, en el período de entreguerras, en Centro­
américa no se generó el "desarrollo hacia adentro", típico 
del resto de América Latina. El sector externo se mantuvo 
como el eje dinám ico de la economía. Al mismo tiempo, en 
ese período no se produjo una transformación po i ítica que 
d iera acceso al nac ionalismo o al populismo; por el contrario, 
las mismas fuerzas oligárquicas afirmaron sus posiciones, 
fortalecieron las formas poi íticas autor itarias y represivas 
(excepto en Costa Rica) y cerraron todas las puertas a una 
transformación de l Estado. 

Sólo después de la segunda guerra mundial y, especial­
mente, desde fines de los años cincuenta, con la conforma­
ción de l Mercado Común Centroamericano, se desarrolló un 
particular tipo de industrialización que se caracteriza por 
rea lizar solamente el proceso fina l de la manufactura. No se 
trata, en este caso, de una sustitución de importaciones 
como en el resto de América Latina, sino que "la 'sustitución' 
de importaciones es exactamente la sust itución de productos 
terminados por sus componentes semiterminados".3 6 Este 
tipo de industrialización se complementó, sobre todo en los 
años setenta, con un importante crecimiento de la elabora­
ción industrial de ali mentos, fenómeno coincidente con la 
ofensiva agroindustrial de las empresas transnacionales en 
algunos países latinoamericanos.37 

Aunque las exportaciones de café, banano y azúcar siguen 
caracterizando el patrón de desarrol lo de Centroamérica, sin 
duda el sistema económico se ha hecho más complejo. Ha 
habido un importante aumento de la inversión extranjera, 

36. Edelberto Torres-Rivas, "S In tesis histórica del proceso poi í­
tico", en Centroamérica hoy, Siglo XXI Editores, México, 1975, p. 
11 o. 

37. Véase el excelente trabajo de Eduardo Santos, La segunda 
Re forma Agrada de América Latina: Agrobusiness , Un iversity of 
Sussex, 1978. 
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desde 388 millones de dólares en 1959 a 755 millones en 
1969, con una relativa modernización de la estructura 
productiva.38 

Este proceso de modernización económica no condujo, sin 
embargo, a modificar el proceso poi ítico para alterar las 
bases del poder oli gárquico en la subregión. El caso extremo 
lo constituía Nicaragua, donde la fami li a Somoza manejaba 
todas las palancas del Estado en su propio beneficio econó­
mico y político. 

Dentro de este cuadro, muy general, se puede comprender 
la lucha del pueblo centroamericano. Si n mayores legitimi ­
dades, el poder oli gárqu ico se basa en las guard ias nacionales 
y en la presencia estadounidense. No obstante, en los últimos 
años Estados Unidos ve disminuidas sus posibilidades de 
intervención militar directa. Su propia crisis económ ica e 
institucional y el descrédito de las intervenciones militares 
desde la guerra de VietNam, unid os a la política de derechos 
humanos de Carter, inhibieron una acción decidida en 
Nicaragua. La propia poi ítica de derechos humanos se con­
virtió en un boomerang en contra de los intereses de Estados 
Unidos en la zona, muy similar en cierto sentido a la Alianza 
para el Progreso de los años sesenta: creó asp irac iones, 
conformó una op ini ón pública internacional. 

No obstante lo anterior, los intentos de intervención 
indirecta frente a la revolución nicaragüense fueron muchos 
y variados, aunque sin éxito hasta hoy gracias a la sorpren­
dente lucidez de la dirección sandinista. Quizá una de las 
razones más importantes del éxito popular en Nicaragua 
radique en la propia especific id ad de la lucha liberadora en 
ese país . Los jugadores y los equipos no camb iaron durante 
40 años, y la cancha prácticamente no se modificó. Esta 
constituye u na diferencia aprec iab le con las actuales dicta­
duras del Cono Sur, en las cuales la transformación radical 
del modelo productivo y sus efectos sociales y poi íticos han 
roto con una larga historia.39 

No es fácil predecir el desarrollo de los acontec imientos 
políticos en Nicaragua y en el resto de Centroamérica. La 
poi ítica del primer mes del Gobierno de Reconstrucción 
Nacional no ha adoptado una posición de ruptura con el 
hemisferio occidental ni con Estados Unidos; al contrar io, ha 
solicitado armas al propio Gob ierno estadoun idense. Esta 
astucia poi ítica de la dirección sandin ista, y u na postura 
cuidadosa frente a Cuba y la u R s s, podrán garantizar allí la 
no intervención directa de Estados Unidos en los próximos 
años. 

ALGUNAS CONCLUS IONES 

1) La forma de aná li sis que hemos propuesto para entender 

38. Gert Rosentha l, "El papel de la inversión extranjera directa en 
e l proceso de integración", en Centroamérica hoy, op. cit., p. 125. 

39. Alberto Serrano, en su trabajo "Vamos parando e l chamu ll o 
para cantar mano a mano" (19 77, mimeo.), exp li ca de forma bril lante 
cómo e l go lp e militar chi leno ha significado un a ruptura histó ri ca 
radical, modificando las fuentes mi smas de la estrategia en que se 
fundó por largos años el movimiento popu lar chi leno. La metáfora 
futbo lística que utiliza para referirse a las nuevas cond iciones que 
inauguran el actua l per(odo histó ri co de Ch ile es muy expresiva y 
puede extenderse, también, a otras dictaduras del Cono Sur. 
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el panorama actual de América Latina tiene por objeto, en 
primer lu gar, entregar algunas ideas que sirvan metodológica­
mente para perc ibir que los fenómenos hoy vigentes no 
constituyen formas anómalas, transitorias, de una historia 
interrumpida. Por el contrario, la realidad latinoamericana, 
con todo su drama cotid iano, representa una ruptura econó­
mica, social y poi ítica con un ciclo histórico pasado en que 
la emergencia, aún no completa, del nuevo ciclo obliga a 
replantear, a redefinir y a renovar el pensamiento y la propia 
acc ión académica y política. 

2) Como consecuencia de lo anter ior, destacamos la 
importancia de analizar el cap itali smo mundial y el papel de 
Amér ica Latina en él, con base en los períodos largos de 
auge y recesión. Este método permite comprender más 
adecuadamente la naturaleza de las rupturas, de la cr isi s del 
capital, no como desórdenes momentáneos, sin o como largos 
períodos históricos de readecuación, de recomposic ión del 
capital, con todas sus implicaciones económ icas, sociales y 
políticas, necesarias para fundar un nuevo período expansivo. 

3) La investigación sobre la formación social lat in oamer i­
cana parece vac il ar entre dos objetos de aná li sis, aparente­
mente contradictorios. Por una parte, la búsqueda de lo 
específico, de lo propio de cada uno de los países, dejando 
de lado la construcción de leyes generales para la región en 
su con junto. Por otra parte, la consideración de América 
Latina como un objeto más o menos homogéneo, en la 
búsqueda de leyes generales que permitan constru ir una 
teoría del cap itali smo lat in oamericano. 

Nuestro punto de vista parte de que una adecuada 
comprensión de la función y participación de la formació n 
social latinoamericana en el desarrollo del capitali smo mun­
dial debe permitir la elaborac ión de leyes exp licat ivas gene­
rales a la formac ión social lat in oamericana. Sin embargo, la 
propia dinámica del capitalismo mundial, como las especi­
ficidades históricas nacionales, han diferenciado creciente­
mente las formas del desarrollo cap italista de los distintos 
países de la región, así como sus formas .de articulación con 
la propia economía mundial capitalista. Esto último obliga a 
nuevos esfuerzos analíticos de estudios por países y tipo­
lógicos, los cuales deben desarrollarse paralelamente a la 
elaborac ión de una teoría general del desarro ll o del cap ita­
lismo en América Latina. 

4) Por último, desde el punto de vista poi ítico, la nueva 
realid ad lat in oamericana ha puesto al desnudo la profunda 
crisis estratégica en que se encuentra el movimiento popular. 

LOs cambios en la economía mundial, las transformaciones del 
modelo productivo y las modificaciones en la propia estruc­
tura de clases en gran parte de los países de la región, exigen 
un replanteamiento estratégico que permita a los trabajadores 
afrontar al cap ital en el nuevo terreno en que la lu cha de 
clases se presenta. El cap ital, como hemos visto, ha desarro­
ll ado ya nuevas herramientas teóricas y poi íticas para recom­
ponerse, mientras el trabajo parece todavía perplejo, y 
recurre, la mayoría de las veces, a los instrumentos del 
pasado para responder a las nuevas formas de agresión que 
los afectan. En la construcción de u na estrategia acorde con 
la nueva situac ión lat in oamericana debe volcarse el esfuerzo 
y el compromiso del científico y el político ubicados en el 
campo popular: O 


